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Introducción

El objetivo del estudio es contribuir a la integración de 
una Cuenta Satélite de la producción Doméstica No Re-
munerada, que permita proporcionar una imagen global 
de las actividades productivas emprendidas por los hoga-
res y visibilizar la aportación del trabajo doméstico a la 
economía nacional, a través de la estimación de su valor 
económico y su equivalente en porcentaje del pib nacio-
nal, con base en los resultados de la Encuesta Nacional 
sobre Uso del Tiempo 2009.

La Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo 2009 (enut-
2009) ofrece un gran abanico de posibilidades de análisis, 
algunas sugerencias se encuentran en la sección titulada 
“Importancia de la enut 2009 más allá de la valoración 
económica”, este trabajo se aboca principalmente al Valor 
Económico del Trabajo No Remunerado.

De la revisión de la bibliografía sobre Cuentas Satélite 
de Trabajo No Remunerado se llegó a la conclusión de que 
no hay consenso sobre la metodología que se debe apli-
car en la materia. Aunque ya se reconoce en el contexto 
internacional la importancia de la producción doméstica 
no retribuida y está consignada en varios documentos 
internacionales como e1 de las Naciones Unidas sobre la 
Década de la Mujer (1985), la Cumbre Mundial sobre el 
Desarrollo Social de Copenhague (1995), La Conferencia 
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Internacional sobre la Medición y Valuación del Trabajo 
no Pagado llevada a cabo en Canadá (1994; Proceedings; 
Statistics Canada and Status of Women in Canada) y la 
Cuarta Conferencia Mundial de las Naciones Unidas so-
bre la Mujer en Beijing (1995) el Consenso de Quito (2007) 
y más recientemente (2010) el Consenso de Brasilia.

Al no haber consenso sobre la elaboración de las cuen-
tas satélite en la materia, se planteó la necesidad de con-
sultar a personas clave en el tema, como un primer paso 
para definir las estrategias y la metodología para la ela-
boración de la cuenta satélite de trabajo doméstico no 
remunerado.

Después de las entrevistas, en este documento se pre-
sentan ocho secciones: Una que da cuenta de los linea-
mientos generales de la Cuenta del Sector de los Hoga-
res en el marco del Sistema de Cuentas Nacionales, lo 
cual nos permite presentar los elementos necesarios para 
construir una Cuenta Satélite de Hogares. La siguiente 
sección está dedicada a los antecedentes en México so-
bre Valoración del Trabajo Doméstico No Remunerado y 
Uso del Tiempo. Con todo el bagaje anterior se procedió 
a elaborar el ejercicio sobre Valor Económico del Trabajo 
No Remunerado, que era el objetivo central de este estu-
dio. Posteriormente se destaca la importancia de la enut 
2009 más allá de la valoración económica, enseguida se 
incluye una nota sobre algunas Políticas Públicas que se 
pueden derivar del conocimiento sobre cómo distribuyen 
su tiempo hombres y mujeres. Finalmente, dado el ma-
nejo a detalle de la base de datos y conocimiento sobre el 
cuestionario, se incluye una nota sobre algunos sesgos y 
limitaciones detectados que pueden ser de utilidad para 
levantamientos ulteriores. Antes de concluir se presentan 
algunos resultados más allá de la valoración económica 
que se muestra en la sección 5, sólo como ilustración de 
la potencialidad de la información contenida en la enut 
2009. Finalmente se incluyen algunas reflexiones finales 
para cerrar con la lista de los documentos consultados.
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Las personas consideradas, con amplia experiencia 
en el tema de Cuentas Nacionales y/o Trabajo No Remu-
nerado, para ser consultadas fueron: Lourdes Urdaneta-
Ferrán (Venezuela), María Ángeles Durán Heras (España) 
y Carolina Cavada (Chile). Cabe señalar que también se 
contactó a María Eugenia Gómez Luna (México), pero no 
fue posible consultarla

Se les hizo la invitación para comentar sobre algunas 
preguntas acerca de las estrategias y metodologías que 
nos pudieran sugerir para aplicar en el caso de México, 
basándose en su experiencia en el tema y temas afines.

Se formularon cuatro preguntas concretas que respon-
dieron con diferente énfasis en temas específicos dada su 
experiencia, sin duda la revisión de los conceptos y suge-
rencias vertidos serán de gran utilidad en el desarrollo de 
la Encuesta Satélite de Trabajo Doméstico No Remunera-
do en México.

Entrevista a Lourdes Urdaneta-Ferrán
(Economista de la Universidad Central de Venezuela)

1. ¿Por qué surge la idea de crear las Cuentas Satélite, 
en particular la Cuenta Satélite de Trabajo Doméstico No 
Remunerado?

Entrevistas a personas clave en 
el tema de Cuentas Nacionales 

y trabajo No Remunerado
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La Organización de las Naciones Unidas ha publicado un 
manual Household Accounting: Experience in Concepts 
and Compilation que trata de técnicas de compilación y 
de las experiencias obtenidas en diferentes países, en 
una área que se refiere a nuestros intereses. Otros sis-
temas y novedosos tipos de encuestas han sido creados 
y se encuentran en diferentes etapas de desarrollo como 
las Living Standard Measurement Studies, el Sistema de 
Cuentas Laborales, Cuentas de Recursos Humanos, Ma-
trices de Contabilidad Social, Cuentas de Producción de 
Hogares y cuentas satélites funcionales.

Voy a referirme a material de trabajos propios: The con-
cept of the household sector in the 1993 sna and further 
elaborations, primer capítulo del manual; “La importancia 
de la medición del trabajo doméstico y comunitario que 
fueron publicados con los siguientes títulos”: “La cuenta 
satélite como herramienta para estimar la contribución 
del trabajo doméstico y comunitario en la producción”, y 
también considero a los trabajos de J. Steven Landefeld 
y Stephanie H. Mc Culla de la Oficina de Análisis Econó-
mico de los Estados Unidos así como una proposición de 
una cuenta satélite para la producción no mercantil de 
los hogares elaborada por Derek Blades.

Una observación preliminar: los sistemas enumerados 
tienen todos sus aspectos fuertes y débiles según la fina-
lidad que se les asigne. Algunos privilegian la incorpora-
ción a las cuentas nacionales, otros sistemas en cambio 
presentan cifras parciales y globales independientes de 
las cuentas nacionales usando conceptos y magnitudes 
de importancia para medidas de tipo social. Pero como tu 
pregunta se dirige a cuentas satélite y es a lo que yo me 
inclino, a ello me voy a referir.

Las cuentas nacionales se están imponiendo cada vez 
más como directrices de amplias áreas de estadísticas y 
por ello hago múltiples citas del manual conocido como 
el libro azul. No hay que olvidar que los contables nacio-
nales examinan minuciosamente cada línea y párrafo del 
manual cuando están elaborando las cuentas.

Considero que el instrumento principal para la medición 
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de las actividades domésticas y comunitarias es la conta-
bilidad nacional, por lo tanto conviene examinar las nor-
mas de esta contabilidad y cómo influyen en la medición 
de nuestro objeto.

La norma principal que afecta la medición de activida-
des domésticas y comunitarias es la que determina lo que 
es y lo que no se considera actividad económica. Estas 
instrucciones se encuentran en el Libro Azul del Sistema 
de Cuentas Nacionales de 1993 en el encabezamiento “La 
frontera de la producción”. Se distingue allí la frontera 
general de la producción de la definición más restrictiva 
que utiliza el Sistema1.

Utilizando la frontera general, la actividad económica 
se define como una actividad realizada bajo el control y 
responsabilidad de una unidad institucional que utiliza 
insumos de mano de obra, capital y bienes y servicios 
para obtener otros bienes o servicios. A efectos del siste-
ma, las unidades institucionales son las que pertenecen 
a uno de los cinco sectores en que el sistema divide la 
economía, o sea, sociedades financieras y no financieras, 
unidades del gobierno, instituciones sin fines de lucro 
que sirven a los hogares y finalmente los hogares. Las 
unidades que nos interesan pertenecen al sector de los 
hogares, lo que, como veremos más tarde, puede deter-
minar el tipo de procesamiento para la obtención de la 
información necesaria.

En cuanto a la frontera general de la producción, el 
manual indica [parr. 6.15] que debe haber una unidad 
institucional que asuma la responsabilidad del proceso y 
que sea propietaria de los bienes producidos o que esté 
autorizada para cobrar, o ser remunerada de otra mane-
ra, por los servicios que presta. Un proceso natural sin 
intervención o dirección humana, no es producción en un 
sentido económico.

1 Ya existen otras ediciones del Libro Azul, así se le denomina a la 
publicación de Naciones Unidas que da las directrices para la compi-
lación de las Cuentas Nacionales, la más reciente es de 2008, pero fue 
en 1993 cuando se hizo el parte aguas para incluir nuevos rubros de 
las actividades domésticas, y no han sufrido cambios trascendentales 
en este rubro y es a la que se refiere la entrevistada.
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Luego se explica la diferencia entre actividades econó-
micas y actividades de otra clase. [parr. 6.16]: 

Mientras que los procesos de producción de bienes pueden 
identificarse sin dificultad, no siempre resulta fácil distinguir 
la producción de servicios de otras actividades que pueden 
ser a la vez importantes y útiles. Entre las actividades que no 
son productivas en un sentido económico se incluyen las ac-
tividades humanas básicas como comer, beber, dormir, hacer 
ejercicio, etc., las cuales no pueden ser realizadas por una 
persona en lugar de otra... En cambio, las actividades como 
el lavado, la elaboración de comida, el cuidado de los hijos, de 
los enfermos o de las personas de edad avanzada son activida-
des que pueden ser realizadas por otras unidades y que, por 
tanto, quedan dentro de la frontera general de la producción.

Esta es la definición general de la producción que, como 
se puede ver, comprende las actividades que nos intere-
san aquí. Pero el Sistema no utiliza esta definición sino 
otra más restrictiva. La restricción tiene algo que ver con 
lo que un clásico de la economía (Karl Menger) dijo acerca 
de los bienes: “Los bienes se distinguen no sólo por su 
utilidad sino también por su vendibilidad”. Y esto es lo 
que el Manual dice sobre la delimitación de las activida-
des que entran en los cómputos del Sistema [6.17]: 

La frontera de la producción en el Sistema es más restringida 
que la frontera general de la producción. Por motivos que se 
explicarán más adelante, no se elaboran cuentas de produc-
ción para las actividades de los hogares que producen servicios 
domésticos o personales para su autoconsumo final dentro del 
mismo hogar, excepción hecha de los servicios producidos em-
pleando personal de servicio doméstico remunerado.

Los servicios que de acuerdo con estas normas se exclu-
yen de las cuentas nacionales son:

• La limpieza, la decoración y el mantenimiento de la 
vivienda ocupada por el hogar, incluidas las peque-
ñas reparaciones del tipo de las que usualmente 
realizan tanto los inquilinos como los propietarios;

• La limpieza, el mantenimiento y reparación de los bie-
nes duraderos o de otros bienes de los hogares, inclui-
dos los vehículos utilizados para servicio del hogar;
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• La elaboración y el servicio de comidas;
• El cuidado, la formación y la instrucción de los hijos;
• El cuidado de los enfermos, de los inválidos y de las 

personas de edad avanzada;
• El transporte de los miembros del hogar o de sus bienes.

El Manual reconoce que en todas partes un gran número 
de personas trabaja en servicios domésticos no remunera-
dos y admite que el consumo correspondiente contribuye 
en forma importante al bienestar económico. Pero señala 
luego argumentos para justificar la exclusión de los servi-
cios domésticos y comunitarios. En las palabras del ma-
nual: “La localización de la frontera de la producción en el 
sistema es un compromiso deliberado para satisfacer las 
necesidades de la mayoría los usuarios.”

El Sistema de Cuentas Nacionales requiere coherencia 
global entre sus componentes y el total. Al establecer una 
división entre diferentes tipos de transacciones y diferen-
tes sectores, determina la relación entre los sectores y su 
agregación. Su fórmula básica es:

C  +  I  +  G  +  (X – M)  =  P
Donde:
C  =  Consumo
I  =  Inversión
G  =  Gobierno
X  =  Exportaciones
M  =  Importaciones
P  =  Producto

P es el producto que  necesariamente es igual a la suma 
de sus componentes. Por lo tanto un aumento en cual-
quiera de ellos implica necesariamente un aumento de 
P. Inversamente, si aumentamos P, al incluir en él algo 
que no contenía antes, alguno de los componentes tiene 
inevitablemente que aumentar. En el caso de que se in-
cluya también la producción doméstica en la producción 
P, aumentará el consumo C.

La inclusión o exclusión de una actividad dentro de la 
frontera de producción en las cuentas nacionales tiene 
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repercusiones de gran alcance. Una de ellas es el efec-
to sobre la medición del consumo. Si se incluyen ciertos 
tipos de servicio dentro de la frontera de producción, o 
sea se les considera como económicamente producidos, 
se aumenta el volumen de producción y en consecuencia 
el volumen de consumo.

Desde el punto de vista de la macroeconomía, la am-
pliación del concepto de consumo se va a reflejar en cam-
bios relativos de los distintos agregados dentro del total, 
como la tasa de inversión, del ahorro y la división entre 
consumo público y privado. Si no se producen otros cam-
bios, disminuirá el porcentaje de los demás componentes 
y aumentará el del consumo. Recordemos que se trata 
de un aumento puramente conceptual: no es que haya 
aumentado la cantidad de bienes y servicios efectiva-
mente consumidos, lo que ha aumentado es la cifra que 
asignamos a este consumo. En este caso, la ampliación 
del concepto de consumo no incidirá uniformemente en 
diferentes sectores de la población. Las cifras de consu-
mo crecerán más en los estratos en que la producción 
doméstica es importante dentro de su consumo total que 
en los estratos donde es menos importante.

Hay que crear formas adecuadas para presentar la con-
tabilidad y las estadísticas en dos versiones, una en su 
presentación tradicional, en que sólo aparecen los gua-
rismos que tienen que ver con el mercado y otra en una 
presentación ampliada que engloba todas las actividades 
productivas que contribuyen al bienestar de hombres y 
mujeres. Se tienen que contemplar posibles procedimien-
tos, para lograrlo se presentarán cuando se hable especí-
ficamente de cuentas satélites y su concatenación con las 
cuentas centrales. En la literatura, la versión ampliada o 
sea la que toma en cuenta las actividades domésticas, se 
designa generalmente con la expresión expandida y se ha-
bla del producto interno bruto expandido y del consumo 
nacional expandido. Habría que tratar las cifras de po-
blación en la misma forma, y para señalar claramente la 
correspondencia entre producto y población activa, hablar 
de la población activa expandida. Aspecto importante para 
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nosotros en lo que se refiere directamente a las posibili-
dades de medir los servicios domésticos y comunitarios.

De algún modo se ha podido asignar un valor a estas 
actividades, pero estos valores no siendo de mercado, son 
valores imputados. Y afirma el manual [6.21c]:

 [...]valores imputados tienen un significado económico dife-
rente de los valores monetarios. En la práctica, los ingresos 
imputados generados por la producción imputada serán difí-
ciles de determinar; a su vez, deberían mostrarse como gas-
tados totalmente en los mismos servicios. En cambio, si los 
ingresos estuvieran disponibles en dinero, los gastos resul-
tantes podrían ser muy diferentes. (...) Por tanto, imputar un 
valor a la producción de servicios por cuenta propia, no sólo 
sería muy difícil, sino que daría lugar a valoraciones que no 
son equivalentes a las monetarias para propósitos analíticos 
o de formulación de política.

En resumen, apunta el manual [6.22]: 
la resistencia de los contables nacionales a imputar valores 
a las producciones, los ingresos y los gastos asociados con la 
producción y el consumo de servicios domésticos y persona-
les dentro de los hogares, se explica por una combinación de 
factores, a saber: el aislamiento y la independencia relativa de 
estas actividades con respecto al mercado, la gran dificultad 
de obtener estimaciones económicamente significativas de 
sus valores, y los efectos negativos que su utilización en las 
cuentas podría introducir en el diseño de la política económi-
ca y en el análisis de los mercados y de sus desequilibrios (el 
análisis de la inflación, el desempleo, etc.) y a la vez podrían 
derivarse consecuencias no deseadas para las estadísticas de 
la fuerza de trabajo y del empleo.

Reconociendo la legitimidad de estas observaciones 
hay que añadir que problemas semejantes surgen tam-
bién en algunos aspectos con respecto al sector público 
sin que por esto se le dé el trato que se reserva al trabajo 
doméstico.

La medición comprende varios aspectos entre los que 
destaca la valoración, lo cual implica el uso de cuentas 
nacionales que actualmente se rigen por el Sistema de 
Cuentas Nacionales de las Naciones Unidas. Este siste-
ma, como hemos visto presenta obstáculos para poder 
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lograr una representación adecuada de los fenómenos 
que nos interesan, aunque últimamente ha adquirido 
mayor flexibilidad y ofrece algunas salidas para poder 
realizar nuestro propósito. Además existe hoy un meca-
nismo para monitorear las nuevas exigencias de infor-
mación cuantitativa que surgen continuamente.

Entre todas las proposiciones para documentar la ac-
tividad doméstica y comunitaria y al mismo tiempo no 
perder, por las ventajas que ofrecen para la difusión, la 
conexión con el sistema de cuentas nacionales, la más 
útil es la de las cuentas satélite. Las ventajas no se limi-
tan a la posibilidad de figurar en las publicaciones que 
contienen las cuentas nacionales, sino el de formar parte 
de una esquema de información exhaustivo y consisten-
te y que se toma en consideración en las decisiones de 
política económica, social y cultural. La contrapartida de 
estas ventajas, como lo señala el manual de las cuentas 
nacionales, es que comporta limitaciones respecto a la 
información que puede incluirse directamente en el mar-
co central del sistema. Queda abierta la posibilidad de la 
inclusión indirecta fuera del marco central, en forma de 
cuentas adicionales. Estas son las cuentas satélite y en 
esta forma pueden ser herramientas eficaces para esti-
mar la contribución del trabajo doméstico y comunitario 
a la producción de un país y, por añadidura, reunir todas 
aquellas circunstancias y características que contribu-
yen al análisis de estas actividades. Lo que implica como 
punto de partida una delimitación conceptual.

En primer lugar, siguiendo el lema de pensar antes de 
medir, habrá que determinar qué es lo que entendemos 
por producción doméstica. En otras palabras ¿qué es lo 
que habrá que incluir en nuestra medición? Y me remito 
al trabajo de Chris Jackson. Esta decisión dependerá del 
criterio de la tercera persona y el criterio de la remune-
ración.

1) El criterio de la tercera persona. Las distintas defini-
ciones de producción doméstica que existen generalmente 
giran en cuanto a la delimitación del tema, alrededor del 
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criterio de tercera persona. En pocas palabras esto significa 
que una actividad cae dentro de los límites de la definición, 
si puede ser delegada a otra persona. No podemos delegar 
el dormir pero si que nos preparen la comida. También se 
habla de “separabilidad”, que es una sofisticación para 
dar cabida a ciertas actividades de cuidados personales 
como peinarse, manicura, pintar la cara y similares que 
ocasionalmente se puede delegar a terceras personas, 
aunque normalmente se realizan por la propia persona, 
pero teniendo cuidado al aplicar a los otros dos criterios 
son suficientes.

2) El criterio de la remuneración. Según este criterio la 
actividad para ser incluida en el agregado de actividades 
domésticas debe realizarse sin la remuneración corres-
pondiente. Este excluye las actividades asalariadas, o las 
que comportan una remuneración para la persona que 
ejecuta el trabajo o para otros miembros de su hogar. 
Ejemplos son trabajos a domicilio y actividades en el sec-
tor informal que ya se consideran en otra cuenta.

A decir verdad, para su uso en materia monetaria, las 
cuentas como las lleva actualmente la contabilidad na-
cional deberían depurarse, ya que contienen varios ele-
mentos que, como, por ejemplo, la producción de subsis-
tencia, el valor imputado al uso de la vivienda propia y la 
producción de bienes para uso propio en el hogar (según 
la última versión del scn), perturban el análisis realiza-
do con fines puramente monetarios. Los otros agregados 
serían los que hemos llamado “agregados expandidos”, 
o sea el consumo expandido que contiene los productos 
de la actividad doméstica, los cuadros de oferta y utiliza-
ción, y todos aquellos que se alteran por la inclusión de 
las actividades domésticas, inclusive los cuadros que la 
nueva versión del scn propone para la población e insumo 
de mano de obra.

Para examinar las posibilidades que presentan las 
cuentas satélite, nos podemos referir a lo que de ellas 
expone el manual. El manual cita cinco posibilidades de 
lo que permiten:
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• proporcionar información adicional, de carácter fun-
cional o de entrecruzamientos sectoriales, sobre de-
terminados aspectos sociales;

• utilizar conceptos complementarios o alternativos, 
incluida la utilización de clasificaciones y marcos 
contables complementarios y alternativos, cuando 
se necesita introducir dimensiones adicionales en el 
marco conceptual de las cuentas nacionales;

• ampliar la cobertura de los costos y beneficios de las 
actividades humanas;

• ampliar el análisis de los datos mediante indicado-
res y agregados pertinentes;

• vincular las fuentes y el análisis de datos físicos con 
el sistema contable monetario.

En esta forma se obtiene que las cuentas satélite estén 
relacionadas con el marco central de las cuentas nacio-
nales y al mismo tiempo con el sistema de información 
específico del tema en cuestión, o sea, en nuestro caso 
con todo lo pertinente para el análisis de la producción 
doméstica y comunitaria que de otro modo no cabe en el 
sistema central.

Desde luego pueden existir diferentes tipos de enfoque y 
a su vez la cantidad y diversidad de datos que se incluyan 
en el sistema satélite, desde la simple introducción de 
cifras adicionales hasta una reformulación de los concep-
tos que se utilizan en la parte central del sistema.

En todos los casos se tratará de lograr una integración 
más explícita de los datos monetarios con los datos físi-
cos y la conexión con los flujos representados en el cuer-
po central de la contabilidad económica lo que permite 
un análisis de los problemas inherentes a la producción 
doméstica y comunitaria en el contexto del análisis ma-
croeconómico.

Como ya se ha visto, el cambio fundamental en nuestro 
caso es el de mover la frontera de producción de manera 
que englobe los servicios prestados por las personas a 
otros miembros del hogar y también el trabajo voluntario 
no remunerado.
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Dada la coherencia que se quiere mantener en las 
cuentas, la ampliación de la frontera de producción mo-
difica varios otros agregados. Entre otros la producción, 
el consumo final, el valor añadido, el ingreso primario 
y la formación de capital. En el caso de la formación de 
capital la modificación consiste en redefinir los bienes de 
consumo durable como bienes de capital.

Existen diferentes proposiciones y diseños de cuentas 
satélite. Para visualizar lo que existe en este campo vamos 
a referirnos a una reseña de las Naciones Unidas que ela-
boraron recientemente un Manual sobre la contabilidad 
de los hogares, donde se dedica una parte importante es-
pecíficamente a las cuentas satélite para los hogares. Se 
enumeran allí cinco diferentes tipos de cuentas satélite:

• Sistema de Cuentas Laborales
• Cuentas de Recursos Humanos
• Cuentas satélite funcionales
• Matrices de contabilidad social (sam y sesame)2

2 La Dra. Ferrán sólo mencionó las siglas de los sistemas sam (Social 
Accounting Matrices) y sesame (System of Economic and Social Accoun-
ting Matrices and Extensions), no era prudente desviar la secuencia de 
su exposición con detalles de estos sistemas. Ahora parece convenien-
te exponer brevemente en este texto su significado: La matriz de con-
tabilidad social sam apareció como respuesta al carácter demasiado 
global y desprovisto de preocupaciones sociales, de los sistemas inter-
nacionales de cuentas nacionales. Los críticos consideraban necesario 
idear una herramienta de descripción de la economía de un país que 
pusiera presente, en forma más clara y objetiva las interrelaciones 
entre la producción, los ingresos y su utilización por diferentes ca-
tegorías sociales, de manera que permitiera el diseño de estrategias 
y políticas específicas que promovieran el crecimiento económico y 
el mayor bienestar de la población, esto ha incidido en los formatos 
de las matrices Insumo-Producto y Contabilidad Social. El sesame se 
desarrolló para abordar las deficiencias de los sistemas de cuentas 
nacionales e indicadores estándares para cuantificar los efectos de 
la actividad humana sobre el medio físico; así como, de sus enormes 
limitaciones en cuanto a su capacidad para informar del bienestar de 
la población. Desde finales de los años ochenta del pasado siglo, se 
pusieron en marcha un conjunto de reformas e iniciativas destinadas 
a mejorar ambos aspectos. Esto permitió esbozar las primeras reco-
mendaciones para extender el Marco Central del Sistema de Cuentas 
Nacionales (scn1993) hacia el medio ambiente, a través de cuentas 
satélites. Al mismo tiempo, favoreció avanzar metodológicamente en la 
integración de la economía y el medio ambiente a través de un sistema 
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• Cuentas de producción de los hogares

Hay experiencias y planteamientos interesantes sobre 
estas cinco opciones, porque en realidad no se ha llegado 
a un consenso para hacer una recomendación definitiva. 
Enumerarlas aquí resultaría muy extenso, pero sí lo pue-
den ver en mis artículos que envié como contribución al 
Taller Internacional de Cuentas Nacionales de Salud y Gé-
nero el 18 y 19 de octubre de 2001 en Santiago de Chile3.

Lo que sí está claro es que debemos estudiar todos estos 
procedimientos, reflexionar si se ajustan a nuestra reali-
dad y por último qué tan factible es obtener la informa-
ción requerida en la actualidad o en el corto plazo.

2. ¿Por qué es necesario asegurar la perspectiva de 
género en la elaboración de las Cuentas Satélite?

Para luchar con situaciones de inequidad y exclusión 
entre hombres y mujeres es necesaria la medición de la 
contribución específica de unos y otras tomando en con-
sideración trabajo remunerado y no-remunerado, obtener 
una visión de la economía de un país más ajustada a la 
realidad y realizar una política más eficiente y conducente 
a un desarrollo equitativo y sostenible.

Una muestra clara de la inequidad es la contradicción 
de negar valor a la actividad doméstica cuando ésta se 
realiza sin las correspondientes contraprestaciones mo-
netarias, asignándole en cambio valor si está ligada al 
pago de un salario.

Esta aparente objetividad y neutralidad en lo abstracto 
cuando se concreta, existe discriminación, caracteriza la 
problemática de la mujer y del trabajo doméstico y constitu-
ye una de las principales dificultades que tiene que vencer 
cualquier sistema de información con enfoque de género.

Un enfoque de género está ligado no sólo a la produc-
ción, sino también a la reproducción social. Este concepto 

de cuentas, para la obtención de indicadores estructurales que permi-
tan una visión más completa.
3 Los trabajos de ese taller se pueden consultar en www.paho.org/
spanish/hdp/hdw/healthaccounts.html
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puede tener varias interpretaciones. Una se referiría a la 
labor doméstica que restituye la capacidad productiva de 
todos los miembros del hogar, tanto de los que perciben 
un salario, un beneficio o trabajan en el hogar sin remu-
neración monetaria alguna. La otra se refiere a la repro-
ducción humana, que figura en forma prominente en el 
pensamiento de los economistas de la escuela clásica, 
Smith, Ricardo, Malthus y también Marx, cuando hablan 
del mercado de trabajo y la formación de salarios, pero 
este enfoque ha cedido importancia en los argumentos de 
los neo-clásicos. Este cambio reduce el potencial cognos-
citivo de esta tendencia y con razón Polanyi ha afirma-
do que cuando el problema de la reproducción social fue 
excluido del análisis general, se redujo el alcance de su 
significación científica.

La medición y las estadísticas de género representan 
una subdivisión de agregados más amplios. ¿Qué justi-
fica a estos trabajos? Si un agregado fuera homogéneo 
en el aspecto que interesa al análisis y la formulación 
de políticas, no habría necesidad de tratar de subdivi-
dirlo. Pero en nuestro caso se ha demostrado que existe 
una diferenciación entre hombres y mujeres extraordina-
riamente fuerte dentro del agregado, fuerte en números 
y valores, que justifica y hace urgente disponer de una 
subdivisión con relación a estos aspectos. O sea, estadís-
ticas de género y medición de las actividades domésticas.

Esta subdivisión se justifica tanto por razones de equi-
dad, situaciones de inequidad y exclusión entre hombres 
y mujeres, como por razones de mejoramiento de los ins-
trumentos estadísticos y contables, que sirven al análisis 
y diseño de políticas económicas y sociales de todo el país.

En todos los sistemas recientemente propuestos apa-
rece la señalización del género, pero son las cuentas sa-
télite funcionales las que permiten usar el género como 
centro principal del estudio. La exposición presente se 
ubica en este grupo.

Ocupan un lugar especial entre los estudios macroso-
ciales en que se destacan los problemas de la mujer los 
Informes e Índices de Desarrollo Humano. Estos Informes 
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elaborados por las Naciones Unidas han adquirido una 
vasta difusión que ya no es menor a la de las cuentas 
nacionales. Y esto es significativo, porque llenan un va-
cío que existía al disponer solamente de las tradicionales 
cuentas nacionales que no ofrecen un sólido fundamento 
para el análisis de problemas demográficos y sociales.

Hombres y mujeres comparten muchos aspectos de la 
vida en común y colaboran unas con otros en muchas y 
complejas formas de su existencia, pero terminan con mu-
cha frecuencia obteniendo remuneraciones y facilidades 
muy diferentes. Esto es lo que intenta realizar el Informe 
de Desarrollo Humano, para comprender las desigualda-
des ligadas al género.

Puesto que la inflación se ha convertido en un azote prác-
ticamente permanente, al reducirse el poder de compra del 
hogar, se reducen las compras de bienes de consumo. El 
aumento de los precios de los bienes de consumo significa 
generalmente baja del valor adquisitivo de su ingreso real 
lo que significa a su vez que aumenta el trabajo casero que 
hay que añadir a tales productos antes de que estén listos 
para su uso y la mayor carga es para la mujer. Tratando 
de mantener el nivel de vida acostumbrado, el ama de casa 
tiene en tal situación que multiplicar sus esfuerzos para 
sustituir productos más elaborados por productos menos 
elaborados y a veces sustituir servicios domésticos adquiri-
dos en el mercado por sus propios servicios, todo mediante 
una prolongación de sus horas de trabajo en el hogar.

3. ¿Para el análisis científico cuál es el principal 
desafío que se le presenta a las Cuentas Satélite?

El análisis de la evolución del trabajo no remunerado 
tiende a acercar lo social a lo económico, lo que presenta 
un desafío para el análisis científico y una representa-
ción cuantitativa, puesto que las características socia-
les tradicionalmente se suelen expresar en términos no 
monetarios mientras que lo económico generalmente re-
quiere unidades monetarias en su medición. Asimismo, 
la mayoría de los estudios económicos al hablar de la 
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producción enfocan la que está relacionada con el mer-
cado y apenas dicen algunas pocas palabras de la que se 
realiza fuera del mercado. En períodos en que no se pro-
ducen alteraciones importantes entre la esfera de merca-
do y de no-mercado, este análisis tradicional puede servir 
para ofrecer un cuadro de los problemas puramente eco-
nómicos, dejando en la sombra las implicaciones sociales. 
En períodos en que se altera la importancia cuantitativa 
entre el mercado y el no-mercado, un enfoque que cubre 
sólo uno de los dos sectores falla, no sólo en el sentido 
social, sino también en el económico.

Amartya Sen, señala que los Informes de Desarrollo Hu-
mano han contribuido profundamente para reorientar la 
atención de la comunidad mundial desde índices mecá-
nicos de progreso económico como el pib, hacia indicado-
res que reflejan el bienestar de que goza efectivamente la 
población. En esta reorientación el Índice de Desarrollo 
Humano jugó el papel de servir como una especie de rival 
al excesivamente agregado pib, pero adquirió su posición 
destacada debido al detallado análisis estadístico asenta-
do en teoría económica y social que produce una imagen 
más amplia de los logros, limitaciones y problemas de la 
vida humana del mundo contemporáneo.

Llamemos “torta” al total de bienes y servicios y condi-
ciones de vida que fueron creados por los esfuerzos con-
juntos de hombres y mujeres. El caso es que esta torta 
se reparte entre los dos géneros en una forma que no 
coincide con los esfuerzos relativos que se hicieron en 
su creación. Amartya Sen opina que la subestimación 
de la participación femenina en la labor total, se debe 
a sesgos de la contabilidad tal como se practica actual-
mente, que asigna valor a las actividades que se realizan 
“fuera” de la casa, pero ignora las que se realizan en la 
propia casa.

Además la valoración del trabajo en términos de precios 
de mercado representa un sesgo institucional ya que, por 
imperfecciones del mercado, las mujeres asalariadas gene-
ralmente se ven reducidas a aceptar empleos de baja re-
muneración. El que las mujeres reciban una parte menor 
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de los beneficios creados por los esfuerzos comunes se 
refleja luego en sus condiciones de vida y oportunida-
des, incluyendo condiciones de salud, participación en 
asuntos sociales y políticos y en general la posibilidad de 
aprovechar sus dotes y talentos.

La técnica de medición a través de uso del tiempo que 
si bien tiene raíces que se extienden desde la Edad Me-
dia, sólo en períodos muy recientes ha sido utilizada para 
enfocar el trabajo de la mujer en condiciones modernas. 
Esta técnica se distingue en muchos aspectos de las 
otras técnicas de medición que utilizamos corrientemen-
te, sobre todo porque utiliza como unidades de medición, 
unidades de tiempo, o sea horas y minutos. Esta infor-
mación de por sí permite lograr una visión de la vida de 
la mujer más cónsona con la realidad, una visión que no 
se puede obtener a través de agregados monetarios. Pero 
además permite combinar datos del uso del tiempo con 
otros datos, por ejemplo, de las cuentas nacionales, obte-
niéndose así una visión más amplia y verídica de la vida 
de la sociedad.

Hay que recordar que muchas actividades reacias a ser 
medidas en términos monetarios se prestan en cambio a 
la medición en términos del tiempo empleado, de modo 
que se facilita la incorporación del trabajo doméstico y de 
solidaridad a las cuentas nacionales. Esta incorporación 
no sólo aumenta el total del producto interno bruto sino 
también —y esto es de trascendental importancia— pre-
senta una distribución más verídica de sus componen-
tes. Además corrige una inconsistencia que se presenta 
al realizar una comparación del producto interno bruto a 
través del tiempo, porque cuando actividades del hogar 
pasan a la esfera del mercado y viceversa en determi-
nados períodos de depresión, el pib que aparece en las 
cuentas nacionales aumenta o disminuye sin que haya 
cambiado la cantidad de bienes y servicios producidos.

La medición del trabajo doméstico y comunitario es 
un área nueva en el campo estadístico. Como toda área 
nueva carece de un caudal de información cuantitativa y 
existe la necesidad de crearla. En nuestro caso podemos 
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decir que para lograr una correcta y adecuada medición 
del trabajo doméstico y comunitario, que es una de las 
áreas de preocupación cuando se examina la situación 
y participación de los géneros en la producción y el de-
sarrollo, hace falta una colaboración y una mutua com-
prensión entre productores y usuarios, entendimiento al 
que pretendemos contribuir con lo que sigue.

El tema tiene dos aspectos: 1) la importancia de la me-
dición del trabajo doméstico y comunitario y 2) la con-
tribución de este trabajo al producto. El primero es un 
enfoque cualitativo y el segundo cuantitativo.

Lo cualitativo se refiere a la necesidad de “dar mayor 
visibilidad a los factores que generan situaciones de in-
equidad y exclusión...”, un aspecto de primordial impor-
tancia social. Insisto en “social” porque la ciencia econó-
mica, por lo menos en su forma actual, no se preocupa de 
inequidad y exclusión.

En forma similar, la distribución del ingreso o la parti-
cipación en el producto de hombres y mujeres puede en-
focarse en su aspecto de equidad y justicia (y esto quiere 
decir su impacto sobre personas) y también en cuanto a 
su repercusión sobre el nivel del producto nacional. Hay 
que insistir en que no hay contradicción entre la equidad 
y la eficiencia. Una medida que favorece la equidad será 
también una medida eficiente en cuanto al crecimiento 
del producto. Frecuentemente en discusiones políticas se 
niega esta relación y se argumenta como si mayor equidad 
necesariamente frenara el crecimiento económico.

Los dos enfoques se complementan en la apreciación del 
trabajo doméstico en términos cualitativos y cuantitativos. 
Si se logra un consenso acerca de que la medición del traba-
jo doméstico y comunitario es cualitativamente importan-
te, ello justifica hacer esfuerzos para la obtención de datos 
cuantitativos sobre estas actividades. Y a su vez, los datos 
así obtenidos permiten la comparación con otros agregados 
nacionales y, a través de la comparación, confirmar objeti-
vamente su importancia. Pero la comparación trae también 
una obligación, porque para que la comparación sea válida, 
estamos obligados a expresar nuestras mediciones de la 
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actividad doméstica en los mismos términos que usan los 
agregados a que se refiere la comparación. El nivel de la 
actividad económica se mide corrientemente a través de 
las estadísticas y la contabilidad del sistema de cuentas 
—generalmente el Sistema de Cuentas Nacionales de las 
Naciones Unidas, sistema que no es nada antropocén-
trico— no se centra en personas sino más bien en insti-
tuciones y cosas y sus valores monetarios. Aunque hay 
que añadir que la última revisión de este sistema abre la 
posibilidad de incluir en su enfoque, hasta cierto punto, 
también personas como unidades de observación, hasta 
ahora sólo pocos países han podido expandir sus cuentas 
en este sentido.

Si el producto interno bruto estuviese en términos de 
horas de trabajo, sería suficiente medir la actividad do-
méstica también en estos términos. Pero como el produc-
to interno bruto y otros agregados similares están expre-
sados en valores monetarios, no hay más remedio que 
buscar los valores monetarios que corresponden a las ac-
tividades domésticas.

Mas allá de lo que dice el manual sobre los agregados 
expandidos, existen críticas adversas a la medición de la 
actividad doméstica y atacan el intento de asignar valor a 
estas actividades desde puntos de vista diferentes. Unas 
argumentan que no existe valor en esta actividad o que 
el valor que le corresponde ya está incluido en otra parte. 
Otras consideran que tal medición contradice las pautas 
de teoría económica. En realidad hay muchas afirmacio-
nes negativas, pero no hay que olvidar que la mayoría de 
estos autores en general suponen un mercado en que las 
transacciones se realizan en una forma muy alejada de 
nuestra realidad actual.

Pertenecen al primer grupo los que niegan que en la 
producción doméstica se esté creando valor. Puesto que 
el ingreso que percibe el trabajador sirve para cubrir los 
gastos de toda la familia, el salario pagado incluye ya el 
trabajo doméstico. Frente a este argumento se razona 
que al ejecutar las tareas del hogar (preparar la comida, 
lavar la ropa, cuidar los niños, ofrecer apoyo psicológico 
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a todos los miembros del hogar) el ama de casa reproduce 
la capacidad productiva de los miembros del hogar y por 
lo tanto lleva a cabo una actividad económica. El tra-
bajador come y descansa en su hogar lo que le permite 
retornar al día siguiente al trabajo. Por lo tanto no puede 
haber duda de que se trata de una actividad económica 
y por lo tanto de creación de valor. Más importante toda-
vía: en algunos países el derecho acepta la idea de que la 
actividad doméstica crea valor añadido.

Incluso en lo que ya se acepta se encuentra que acti-
vidades similares pueden recibir tratos distintos en las 
cuentas, unas incluidas en las cifras de las cuentas y 
otras excluidas. Un ejemplo es el trato que se da al alqui-
ler de la casa propia: el sistema lo incluye, a pesar de ser 
un servicio fuera del mercado.

Con respecto al trabajo voluntario, el tratamiento del 
scn es similar al que le da al trabajador doméstico. Dice 
textualmente [parr. 7.24a]: 

los trabajadores dedicados a la producción destinada en su 
totalidad a su propio consumo final o a su propia formación 
de capital, sea individual sea colectivamente, son autónomos. 
Aunque un valor puede imputarse al producto obtenido de la 
producción por cuenta propia en función de los costos incu-
rridos, incluyendo los costos estimados de la mano de obra, 
no se efectúa ninguna imputación de los sueldos de los tra-
bajadores dedicados a esa clase de producción, ni siquiera 
en el caso de proyectos colectivos o comunales realizados por 
grupos de personas que trabajan conjuntamente.

En todo caso, la postura a adoptar no deja lugar a du-
das. El propósito que perseguimos al crear nuevas esta-
dísticas y mediciones debe estar claro en nuestra mente. 
Se trata de verter luz sobre algo importante que afecta 
nuestras vidas y que hasta ahora ha pasado desapercibi-
do. Por lo tanto, hay que crear estas estadísticas y medi-
ciones pero no basta crearlas, hay que diseminarlas del 
modo más efectivo posible. Estadísticas sub-utilizadas y 
sub-analizadas no sirven a nuestro propósito. Hay que 
presentar los resultados de nuestras mediciones en for-
ma atractiva y que puede ser asimilada fácilmente tanto 
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por el gran público como por las instancias decisorias en 
los asuntos que nos interesan. Esto significa que la infor-
mación que aquí se contempla debe ser institucionaliza-
da y aparecer en forma atractiva y periódica.

4. ¿Qué tipos de estadísticas se requieren para la Cuenta 
Satélite de Trabajo Doméstico No Remunerado, tanto nue-
vas como las ya existentes?

Se han presentado enfoques diferentes para captar la nue-
va realidad utilizando ayuda de innovadoras mediciones 
generales, nuevos tipos de estadísticas, estudios del uso 
del tiempo y sistemas contables ampliados que compren-
den unidades de medida monetarias, personales, físicas y 
del tiempo. Estos modelos reflejan, no sólo características 
económicas y sociales separadamente, sino también sus 
interrelaciones. En mi opinión, la interrelación es nuestro 
problema clave y por esto hay que decir algo acerca de las 
áreas vecinas al tema específico.

La tendencia de introducir nuevos sistemas de medi-
ción ha procedido de varias fuentes e instituciones: las 
Naciones Unidas, el Banco Mundial, la Organización In-
ternacional del Trabajo (oit), el Fondo de Desarrollo de 
las Naciones Unidas para la Mujer (unifem)4 y Universida-
des y Fundaciones. En el campo de la medición del uso 
del tiempo hay que señalar a la Asociación Internacional 
para el Uso del Tiempo con sede en Canadá.

En cuanto a los métodos de cuantificación tenemos que 
hay dos posibilidades de estimar el valor de la actividad 
doméstica. O bien utilizando el producto final, es decir, 
estimar el valor de la producción y luego derivar de ella el 
valor agregado, o estimar directamente el valor agregado 
considerando que éste es igual al valor del salario impu-
tado. En ambos casos se presentan dificultades, tanto de 
obtención de información, fuentes, como de valoración, 
puesto que se trata de valores imputados y no reales.

4 unifem instancia que en 2010 se integró a onu-Mujeres, entidad de 
Naciones Unidas abocada a ala equidad de género y empoderamiento 
de las mujeres.
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El producto final o producción doméstica supone costos 
de producción similares a los que se consideran en las 
cuentas estándar. Hay un consumo intermedio (ci), un 
consumo de capital fijo o depreciación (d) y un ingreso 
mixto (Ymx).

La primera dificultad surge al estimar el ci correspon-
diente a los servicios utilizados en el hogar. ¿Cómo distin-
guir entre consumo final y consumo intermedio?

Para ilustrar el problema, tomemos el caso similar de la 
producción que en su domicilio realiza una unidad pro-
ductiva informal para el mercado. En los cálculos que se 
hacen de la contribución del sector informal al pib, por 
ejemplo, siempre se insiste que hay que separar de cier-
tos gastos la parte que corresponde a la producción y la 
que corresponde al consumo. ¿Habría que introducir el 
mismo tratamiento al clasificar la producción doméstica 
como parte del pib? Creo que sería el mismo caso de la 
producción doméstica. Esta dificultad es especialmente 
aguda en el caso de los servicios que sirven de insumo. 
Hay que decidir en qué proporción los gastos en electrici-
dad, calefacción, agua, alquiler e incluso el uso de la vi-
vienda propia, corresponden a la producción doméstica, 
puesto que parte se utiliza en el proceso de producción 
doméstica y parte en el beneficio directo de las personas 
del hogar, es decir, consumo final. Se puede llegar a una 
solución teórica del problema. Es mucho más difícil solu-
cionar el problema de la obtención de los datos, tanto en 
su totalidad como en subdividirlos entre consumo final y 
consumo intermedio.

Una dificultad menor se presenta al tratar de estimar el 
consumo de capital fijo. Es necesario determinar cuáles 
de los bienes duraderos se consideran acervo de capital 
para la producción doméstica. Luego hay que estimar su 
duración media de vida y derivar de allí la pérdida de va-
lor que sufren por año. Esto representaría la depreciación 
del capital fijo.

El otro aspecto de este procedimiento lo constituye el 
determinar cuáles son los productos finales de la produc-
ción doméstica. Eurostat hace una clasificación y separa 
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aquellos que considera son usualmente realizados por la 
misma persona y los que con frecuencia se contratan en 
el mercado. En este aspecto las condiciones de los países 
económicamente avanzados difieren mucho de las que 
imperan en nuestros países y por lo tanto esta clasifica-
ción no es aplicable a países en desarrollo. Un procedi-
miento que a veces proponen supone, por ejemplo que, 
en el caso de los alimentos, la producción en el hogar 
corresponde a la que se obtendría de un establecimiento 
corriente del mercado.

Una vez vencido el obstáculo de la determinación del va-
lor de la producción, el valor añadido se estimaría como 
diferencia entre el valor de la producción y los costos.

En el método del trabajo utilizado en la producción do-
méstica se toman en cuenta aquí dos aspectos: el número 
de horas trabajadas y el valor del salario imputado.

La eficiencia en el trabajo doméstico depende en gran 
medida del tiempo disponible. Con frecuencia se tiende a 
exagerar el tiempo que se le dedica. Es una característica 
que he observado en muchos estudios de Uso del Tiem-
po. Por ejemplo, se confunde el tiempo que se tarda una 
determinada comida en estar lista con el tiempo real que 
se le dedica.

Se presenta además la dificultad de interpretar las 
actividades simultáneas, que en realidad no lo son. Lo 
que ocurre es que la atención cambia con frecuencia 
de una actividad a otra. O en otros casos no se reali-
za la actividad con la misma dedicación que cuando no 
es compartida, por ejemplo, cuidado de niños. No es lo 
mismo dedicarse a ello que compartirlo con la actividad 
de cocinar, sólo se les está viendo, no se les da atención 
exclusiva.

La fuente de información son las encuestas de Uso del 
Tiempo, las cuales no son frecuentes en los países en de-
sarrollo. También pueden usarse módulos que se añadan 
a encuestas de hogares con periodicidad más frecuente, 
por supuesto, es muy importante que se haya realizado 
una encuesta completa en temas donde se tenga amplia 
experiencia antes del uso de los módulos.
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En cuanto al valor del salario imputado la discusión se 
centra en decidir si se utilizan salarios de tareas simila-
res en el mercado, realizadas por especialistas o el salario 
de generalistas5, o incluso el salario mínimo.

Hay que tener presente que al utilizar las horas de tra-
bajo y aplicarles un salario, se están equiparando los sa-
larios para diferentes hogares, cualesquiera que sean la 
eficiencia y la calidad en cada uno. Todas estas son difi-
cultades que se pueden solucionar.

Entrevista a María Ángeles Durán Heras 
(Investigadora del Consejo Superior de 

Investigaciones Científicas, España)

1. ¿Por qué surge la idea de crear las Cuentas Satélite, 
en particular la Cuenta Satélite de Trabajo Doméstico No 
Remunerado?

Las cuentas nos permiten hacer comparaciones a través 
del tiempo y entre países. Nos enfrentamos a la técnica 
y a la política para asignar valor monetario al trabajo no 
remunerado, porque no hay un mercado perfecto para 
tener un precio. No es posible separar lo económico de lo 
político. Todos queremos conocer el tiempo, pero el valor 
es otra cosa, la visibilidad nos la da la cantidad, pero 
debemos definir qué queremos hacer visible y para qué.

Son dos los modos de darles valor, el costo de sustitu-
ción y el costo de oportunidad.

El costo de sustitución en general se toma de lo poco 
que se le paga a los generalistas, personal poco califica-
do, con frecuencia inmigrantes en el caso de los países 
desarrollados.

El trabajo se puede desmenuzar en tareas específi-
cas para aplicar el pago correspondiente a diferentes 

5 Denominación que se ha usado para personas sin una calificación 
específica y que realiza todo tipo de tareas domésticas, a este tipo 
de trabajadoras/es en general, no se les cubren las prestaciones que 
marca la ley para los trabajadores asalariados.
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ocupaciones, en esto habría que considerar productivi-
dad y eficiencia. Otra posibilidad es tomar los costes de lo 
producido a precios del mercado.

El costo de oportunidad es lo que la persona deja de 
ganar si se dedica al trabajo doméstico, de acuerdo a su 
calificación o sea el valor de su tiempo, pero esto parte del 
hecho de que existan las oportunidades para emplearse y 
no exista el desempleo.

Se puede hacer una simplificación tomando a la hora 
promedio que cuesta de lo vendido en el mercado. Pero 
se tiene que tener cuidado si se considera el pago neto o 
el costo real que incluye la seguridad social y el pago de 
impuestos, porque si se toman en cuenta estos costos 
resulta casi el doble de lo que se considera cuando se 
toma el ingreso neto. Es importante tomar en cuenta esto 
porque si se hacen comparaciones se deben usar los mis-
mos criterios. No se puede comparar cosas distintas. Ni 
cuando se compara lo remunerado y lo no remunerado. 
Esto también se debe considerar cuando se evalúan posi-
bles transferencias de lo privado a lo público y viceversa. 
Se puede trabajar con distintos escenarios con la hora 
media de trabajo para el mercado. Siempre se pueden 
hacer ajustes ponderando lo que se tenga. Siempre hay 
que buscar soluciones, lo que no se vale es dejar de hacer 
los intentos para lograr medidas.

2. ¿Por qué es necesario asegurar la perspectiva de 
género en la elaboración de las Cuentas Satélite?

La división del tiempo de trabajo está atravesada por la 
división del tiempo de género. La polaridad trabajo-con-
sumo todavía se entiende como polaridad masculino-fe-
menino, como obrero-ama de casa, en definitiva, tiempo 
productivo contra tiempo no productivo.

No sólo está la división del trabajo por sexo a través de 
la historia con la tradicional separación entre lo público 
y lo privado. Hay otros factores importantes como el de-
mográfico, como lo demostró un estudio francés sobre la 
disponibilidad de cuidadoras y cuidadores que sí tiene su 
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origen en condiciones de género pero no por la división 
del trabajo. Los hombres se casan con mujeres más jó-
venes y además ellas tienen una esperanza de vida más 
alta, por lo tanto hay más mujeres solas de edad avan-
zada. Los hombres están en ventaja para tener quien los 
cuide en edad avanzada.

3. ¿Para el análisis científico cuál es el principal 
desafío que se le presenta a las Cuentas Satélite?

Como las actividades no remuneradas están fuera del 
mercado no se tiene un valor monetario para ellas, en-
tonces se tiene que idear una forma para estimar esos 
valores. Para calcular la producción doméstica falta un 
medidor común como el dinero. Hay dos métodos, uno es 
mediante el costo de sustitución y el otro es por el costo 
de oportunidad.

Hay muchos desafíos por resolver, como lo demuestran 
las diferencias entre las fuentes de información. Hay as-
pectos que se tienen que revisar desde el diseño de los 
instrumentos. Afectan los diferentes criterios de agrupa-
miento de las actividades, por ejemplo, el aglutinar cuida-
dos de niños, enfermos, ancianos, discapacitados.

Es necesario precisar muchos aspectos, por ejemplo, el 
tema de cuidados, el tiempo dedicado varía mucho si sólo 
se registra lo hecho en beneficio de miembros del mismo 
hogar o si se toma en cuenta la solidaridad con la familia 
extensa, el cuidado de los nietos en un sentido o apoyo a 
los padres ancianos en el otro.

Otro problema serio es el de la simultaneidad de las ac-
tividades y la superposición de las mismas; problema que 
también existe en el trabajo remunerado y en la interrela-
ción de ambos tipos de trabajo. Hay tiempos de actividades 
intermitentes que se hacen de manera fraccionada y que 
se pierden al trabajar con los tramos que impone el diario.

Un problema poco atendido es el del voluntariado que 
también es trabajo no remunerado de organizaciones sin 
fines de lucro. En general se ignora y tiene una natura-
leza similar a la del trabajo doméstico no remunerado, el 
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cual se le puede dar mayor atención en las encuestas a 
hogares.

4. ¿Qué tipos de estadísticas se requieren para la Cuenta 
Satélite de Trabajo Doméstico No Remunerado, tanto nue-
vas como las ya existentes?

Afortunadamente cada día hay más y mejores datos, y se 
avanza en la armonización de los datos y corresponden-
cia conceptual.

Algunos indicadores se trabajan en otros casos como 
las tasas de participación en la realización de determi-
nadas actividades. Asociado a esto se tienen diferentes 
formas de calcular los tiempos, se pueden sacar respecto 
a la población total y respecto a los participantes, pero 
siempre descontando a la no respuesta. Mucha atención 
se debe poner en no confundir en tiempo cero, no se hace 
la actividad, de la no respuesta, es necesario poner cui-
dado en esto al elaborar los indicadores. Los diarios tie-
nen mucha no respuesta.

Se pueden manejar indicadores de tiempo combinando 
con otras variables significativas para los análisis, sólo 
cuidar el que no por cruzar muchas variables, el tamaño 
de la muestra no proporcione indicadores válidos. Las va-
riables que se pueden considerar son —además de sexo, 
que es indispensable— edad, ocupación, situación fa-
miliar, tamaño del hogar, nivel de escolaridad, ingresos, 
situación socioeconómica. Para estas últimas es conve-
niente usar clasificaciones usadas en otras fuentes para 
que se puedan hacer comparaciones. Desde el principio 
se debe cuidar las agregaciones. Otro aspecto que se debe 
contemplar es la desagregación geográfica que sea de in-
terés para el país.

Se pueden considerar demandas de tiempo por hogar 
dependiendo de la composición por edades. Los más po-
bres son los que necesitan tiempo que no pueden obte-
ner. Hay muchos indicadores que se pueden inventar o 
prestar de otros estudios, por ejemplo la aplicación de la 
escala de Oxford, que pondera al primer adulto con uno 
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y al segundo de manera diferente y así progresivamente 
pero en forma relacionada.

Hay indicadores simples y otros más complejos, hasta 
donde la información lo permita, el detalle de los cruces 
depende del tamaño de la muestra.

Existen los indicadores que muestran la proporcionali-
dad de la distribución del tiempo. Otro tipo de indicadores 
son los “indicadores estrella”, que se parte de una norma 
y a partir de ella se comparan grupos, por ejemplo, mujer 
casada entre determinadas edades igual a 100 para deter-
minada actividad y a partir de ello hacer comparaciones.

Para manejar conjuntamente el trabajo remunerado y 
no remunerado está la Carga Global de Trabajo.

Si se tienen series de tiempo se pueden hacer compara-
ciones a través del tiempo tomando un año como año base.

Hay muchos problemas específicos que ahora no se 
pueden enumerar, pero que requieren especial atención 
como el del transporte o las gestiones. En fin el tema es 
amplio y hay muchos aspectos a considerar.

Como comentario final lo que sí puedo asegurar es que 
el peor estudio es el que no se hace. Si se tienen res-
tricciones presupuestarias hay que ajustar los objetivos, 
pero lo peor es la inmovilidad, siempre se puede ir avan-
zando.

Entrevista a Carolina Cavada 
(Cepal, Chile)

1. ¿Por qué surge la idea de crear las Cuentas Satélite, 
en particular la Cuenta Satélite de Trabajo Doméstico No 
Remunerado?

Medir y conocer la magnitud del trabajo no remunera-
do (doméstico y voluntario) es de gran relevancia para 
entender la interdependencia de la “economía domésti-
ca” y la economía de un país. El trabajo no remunerado 
aumenta la disponibilidad de bienes y servicios a dispo-
sición de la sociedad, afectando positivamente su nivel 
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de consumo y satisfacción de necesidades de diferente 
naturaleza. El Sistema de Cuentas Nacionales (scn 1993 
y scn 2008) deja esta contribución fuera de la frontera de 
producción, por lo que su aporte no es contabilizado en 
el pib, subvalorando el aporte realizado por millones de 
personas a la economía mundial.

El Sistema de Cuentas Nacionales (scn) es un sistema 
completo, integrado y consistente de información econó-
mica para fines de análisis y de aplicación de políticas. 
Describe para cada período y a lo largo del tiempo la es-
tructura y modo de funcionamiento de una economía y 
el grado en que los agentes económicos intervienen en 
los distintos procesos económicos. Integra variables ma-
croeconómicas globales de la economía, pero además in-
tenta describir el modo de cómo los agentes que operan 
en ella interactúan en los aspectos económicos.

Por otra parte, el scn 1993 y 2008, han definido como 
herramienta viable el uso de las cuentas satélite como 
un instrumento de análisis económico donde se atribu-
ye una mayor importancia a conceptos alternativos; por 
ejemplo, puede cambiarse la frontera de la producción, 
generalmente para ampliarla, por lo que la producción de 
servicios domésticos por los miembros del hogar para su 
autoconsumo final puede incluirse dentro de la frontera 
de la producción (ver scn 2008 2.167)6.

Una Cuenta Satélite de Trabajo No Remunerado (cstnr) 
es un instrumento que permite visualizar su magnitud e 
importancia relativa. Compilar una cstnr en el marco de 
cuentas nacionales permitirá incorporar la temática de la 
carga de trabajo de las mujeres en el análisis macroeco-
nómico, usando el mismo marco conceptual del resto de 
los agregados macroeconómicos, facilitando su compren-
sión y el diseño de políticas públicas, al contar con una 
descripción cuantitativa más completa del producto en la 
economía.

6  La entrevistada se refiere al Manual desarrollado por Naciones Uni-
das junto con otras instituciones, el cual fue editado en 2008 con 
la denominación System of National Accounts (aún no publicado en 
español), Manual conocido entre los que se dedican a las Cuentas 
Nacionales como el Libro Azul o la “Biblia”.
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Es relevante para una sociedad conocer qué actividades, 
productos o servicios se realizan a través del trabajo no 
remunerado, pues son producciones que no se están 
contabilizando pero que están en la práctica permitien-
do y sustentando el desarrollo de las otras actividades 
tradicionalmente conocidas como productivas. Parte im-
portante de la economía del cuidado se sustenta en el 
trabajo no remunerado en los hogares o a través de ins-
tituciones sin fines de lucro que sirven a los hogares. Si 
estos servicios no fueran asumidos por un segmento de 
la población éstos debieran ser adquiridos en el mercado 
o suministrados por el Estado, y sí estarían incluidos en 
las mediciones de pib.

Una cuenta satélite de trabajo no remunerado no sólo 
aportará información a las cuentas nacionales respecto 
del trabajo doméstico, sino también aportará información 
valiosa sobre el trabajo que realizan muchas personas 
bajo el título de “familiares no remunerados o…” en sec-
tores informales de la economía, que hoy están siendo 
deficientemente medidos en las cuentas nacionales, así 
como también debiera dar luces respecto de la autocons-
trucción de viviendas, el autoconsumo en la agricultura o 
el trabajo para entidades sin fines de lucro. Por lo tanto, 
la validez de hacer una cuenta satélite de trabajo no re-
munerado y, especialmente, al alero de una encuesta de 
uso del tiempo, es la riqueza de la información que puede 
entregar sobre el trabajo “productivo” incluido en la fron-
tera de producción del scn7 y el trabajo no remunerado 
fuera de la frontera tradicional de la producción. Es decir 
una cuenta de trabajo no remunerado nos permitirá ob-
tener un cálculo de la economía tradicional mejor y más 
completo, a la vez que nos entrega información sobre las 
actividades que están fuera de la frontera de producción 
del SCN, permitiendo comprender y visualizar la interre-
lación entre la economías internas de los hogares y la 
economía de una sociedad.

7 Sobre esto se hablará a detalle en la sección “Lineamientos Gene-
rales de la Cuenta del Sector Hogares” ya que es un punto central de 
este estudio.
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En resumen, diría que desde la perspectiva de cuentas 
nacionales la importancia de una cuenta satélite de traba-
jo no remunerado está dada por la magnitud del trabajo 
doméstico y voluntario que sustenta nuestras economías, 
donde hay diversos estudios que hablan de un aporte al 
pib de un mínimo de 10%, magnitud no despreciable si 
pensamos es casi el doble de la participación del sector 
de agricultura o del minero o de la construcción al pib de 
América Latina y el Caribe.

2. ¿Por qué es necesario asegurar la perspectiva de 
género en la elaboración de las Cuentas Satélite?

Es aún más valioso hacer esta cuenta satélite de traba-
jo no remunerado con perspectiva de género, pues toda 
la evidencia empírica nos muestra que este trabajo no 
remunerado recae con mayor fuerza en las mujeres y 
niñas, impidiendo que alcancen a desarrollar su capital 
humano. La cuenta satélite permitirá por ejemplo cuan-
tificar la carga de trabajo realizado por mujeres en ac-
tividades de cuidado de salud de sus familiares y por 
defecto conmensurar las necesidades de financiamiento 
público en servicios de atención comunitaria o domici-
liaria de enfermos.

3. ¿Para el análisis científico cuál es el principal 
desafío que se le presenta a las Cuentas Satélite?

El scn no incluye el trabajo no remunerado dentro de la 
frontera de producción, por diferentes razones, pero una de 
vital importancia al asumir la realización de la cuenta sa-
télite es el problema de la valoración de dicha producción. 
El scn deja fuera esta producción doméstica principalmente 
porque carece de una contraparte monetaria en el mercado, 
lo que obliga a realizar imputaciones sobre estos flujos, que 
“puede obscurecer lo que está sucediendo en los mercados 
y reducir la utilidad analítica de los datos”. Esto está con-
signado en el apartado 1.21 del documento del scn.
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Dado este escenario es vital hacer avances en la forma-
lización conceptual y metodológica de la valoración del 
trabajo no remunerado. Efectivamente, se ha avanzado 
hacia la estandarización o especificación de la “cantidad”, 
donde la llegada de la cautal8 es oportuna y útil, permi-
tiendo armonizar marco conceptual y metodológico con 
herramientas de levantamiento de la información y elabo-
ración de resultados con énfasis en el trabajo remunera-
do y no remunerado, estableciendo nítidamente lo que es 
producción en scn y que esta fuera del scn.

4. ¿Qué tipos de estadísticas se requieren para la Cuenta 
Satélite de Trabajo Doméstico No Remunerado, tanto nue-
vas como las ya existentes?

La divulgación definitiva de la cautal como el clasificador 
de uso del tiempo para América Latina permitirá generar 
una presión real y genuina en los ines (Institutos Nacio-
nales de Estadística), bcs (Bancos Centrales) puesto que 
le da mayor robustez a las mediciones de trabajo no re-
munerado y uso del tiempo, pero indudablemente se debe 
avanzar en el desarrollo de una metodología de valoración 
que evite que se sigan presentado resultados tan voláti-
les, como los que hemos visto en Europa que van de un 
15% al 120% del pib dependiendo del precio y metodología 
que se use para valorar las horas de trabajo.

Dado que aún no se ha construido un consenso en la 
región respecto de cómo valorar el trabajo no remunerado 
y dado que es un evento no exento de polémica, creo que 
es una alternativa plausible el avanzar hacia la realiza-
ción de “cuadros híbridos” que nos muestren la situación 
de hombres y mujeres en unidades de tiempo respecto 
qué es producción en scn y qué está fuera del scn interca-
ladas con variables económicas, a la vez que se debiera 
ir desarrollando alternativas metodológicas que permitan 
incorporar variables alternativas al desgaste o ajustes del 
tiempo por “estándares de producción”.

8 cautal son las siglas del clasificador de uso del tiempo para América 
Latina.
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Una primera estrategia es dar a conocer a los bancos cen-
trales e institutos de estadísticas que compilan las cuentas 
nacionales la riqueza de la información que pueden obtener 
de las encuestas de uso del tiempo para medir de forma 
más completa la economía al obtener mejor información 
sobre autoconsumo, autoconstrucción y trabajo volunta-
rio para la comunidad, mejorando las estimaciones tradi-
cionales de cuentas nacionales.

Finalmente debiéramos ser capaces de mostrar avan-
ces en la metodología de valoración del trabajo no remu-
nerado para dar más robustez a los resultados. Muchos 
esfuerzos se están haciendo para abordar los problemas 
a los que nos enfrentamos, de ahí que haga referencia a 
una bibliografía específica9.

Fin de la entrevistas

Las personas entrevistadas nos ofrecen a través de sus 
sugerencias y reflexiones una gran gama de conceptos y 
estrategias los cuales de alguna manera se transforma-
ron en sugerencias para el ejercicio que aquí se presenta. 
Es difícil sintetizar la riqueza de sus aportaciones, des-
pués se retomarán con mayor profundidad en el desarro-
llo de todo el trabajo, a continuación se destacan algunos 
puntos relevantes:

Es necesario crear formas adecuadas para presentar 
la contabilidad y las estadísticas en dos versiones, una 
en su presentación tradicional, en que sólo aparecen los 
guarismos que tienen que ver con el mercado y otra en 
una presentación ampliada que engloba todas las activi-
dades productivas que contribuyen al bienestar de hom-
bres y mujeres.

Se señala como la versión ampliada a la que toma en 
cuenta las actividades domésticas y otras formas de tra-
bajo no remunerado “voluntario”, se designa generalmente 

9 La bibliografía sugerida por C. Cavada se integró en la bibliografía 
del documento, para identificar sus sugerencias en la lista de referen-
cias se les ha puesto la marca ⋆.
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con la expresión “expandida” y se habla del producto in-
terno bruto expandido y del consumo nacional expandido.

El marco central no se debe modificar, pero queda 
abierta la posibilidad de la inclusión indirecta, en forma 
de cuentas adicionales, estas son las cuentas satélites.

Las cuentas satélites pueden en esta forma ser herra-
mientas eficaces para estimar la contribución del traba-
jo doméstico y comunitario a la producción de un país 
y, por añadidura, reunir todas aquellas circunstancias y 
características que contribuyen al análisis de estas acti-
vidades. Lo que implica como punto de partida una deli-
mitación conceptual. El cambio fundamental, en nuestro 
caso, es el de mover la frontera de producción de manera 
que englobe los servicios prestados por las personas a 
otros miembros de su hogar y para sí. También compren-
de al trabajo voluntario no remunerado.

Se ha demostrado que existe una diferenciación entre 
hombres y mujeres extraordinariamente fuerte dentro 
del agregado, fuerte en números y valores, que justifica 
y hace urgente disponer de una subdivisión con relación 
a estos aspectos. O sea, estadísticas de género y medi-
ción de las actividades domésticas. Esta subdivisión se 
justifica tanto por razones de situaciones de inequidad 
y exclusión entre hombres y mujeres, como por razones 
de mejoramiento de los instrumentos estadísticos y con-
tables, que sirvan al análisis y diseño de políticas econó-
micas y sociales de todo el país. Son las cuentas satélites 
funcionales las que permiten usar el género como centro 
principal del estudio de la inequidad.

Muchas actividades reacias a ser medidas en términos 
monetarios se prestan en cambio a la medición en tér-
minos del tiempo empleado, de modo que se facilita la 
incorporación del trabajo doméstico y de solidaridad a 
las cuentas nacionales. Esta incorporación no sólo au-
menta el total del producto interno bruto sino también 
—y esto es de trascendental importancia— presenta una 
distribución más verídica de sus componentes. Además 
corrige una inconsistencia que se presenta al realizar 
una comparación del producto interno bruto a través del 
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tiempo, cuando actividades del hogar pasan a la esfera 
del mercado y viceversa. En determinados períodos de 
depresión, el pib que aparece en las cuentas nacionales 
aumenta o disminuye sin que haya cambiado la cantidad 
de bienes y servicios producidos.

Hay dos aspectos a considerar: 1) la importancia de la 
medición del trabajo doméstico y comunitario y 2) la con-
tribución de este trabajo al producto.

El primero se refiere a la necesidad de “dar mayor visibi-
lidad a los factores que generan situaciones de inequidad 
y exclusión...”, un aspecto de primordial importancia so-
cial. El énfasis en lo “social” es porque la ciencia económi-
ca no se preocupa de inequidad y exclusión. Si se lograra 
un consenso acerca de la medición del trabajo doméstico 
y comunitario justifica hacer esfuerzos para la obtención 
de datos cuantitativos sobre estas actividades.

El Sistema de Cuentas Nacionales no es nada antro-
pocéntrico, no se centra en personas sino más bien en 
instituciones y cosas con sus valores monetarios.

Como el producto interno bruto y otros agregados si-
milares están expresados en valores monetarios, no hay 
más remedio que buscar los valores monetarios que co-
rresponden a las actividades domésticas.

La información sobre el trabajo doméstico y su valor 
económico debe ser institucionalizada y aparecer en for-
ma atractiva y periódica.
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El Sistema de Cuentas Nacionales es la forma reco-
mendada internacionalmente para compilar las medidas 
de actividad económica de acuerdo estrictamente con las 
convenciones contables basadas sobre principios econó-
micos1. Las recomendaciones se expresan en términos de 
un conjunto de conceptos, definiciones, clasificaciones y 
reglas contables que comprenden las reglas acordadas in-
ternacionalmente para medir ítems tales como el Producto 
Interno Bruto (pib) que es el indicador que se cita más fre-
cuentemente de la economía; es decir, de cómo está tra-
bajando la economía. El formato está diseñado para pro-
pósitos de análisis económico, toma de decisiones y medi-
das de política. Los conceptos fundamentales que aquí se 
exponen se derivan del Manual desarrollado por Naciones 
Unidas junto con la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (ocde), el Banco Mundial, el Fondo 
Monetario Internacional y la Comisión Europea, el cual 
fue editado en 2008 con la denominación System of Na-
cional Accounts (aún no publicado en español), Manual 
conocido entre los que se dedican a las Cuentas Naciona-
les como el Libro Azul. La edición anterior que presentó 
cambios substanciales para nuestro tema fue de 1993.

1 Bajo su propio concepto de lo que es económico que se restringe a 
lo que se transa en el mercado, excluyendo al trabajo no remunerado 
que incrementa el bienestar de las familias.

El Sistema de Cuentas Nacionales 
y el sector de los hogares
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El sistema provee de un registro completo y detallado 
de las actividades económicas complejas que se llevan a 
cabo en una economía y de las interrelaciones entre los 
diferentes agentes económicos y grupos de agentes que 
tienen lugar en el mercado o fuera de él. Es decir, el Sis-
tema de Cuentas Nacionales atiende a los principios de 
cobertura, consistencia e integridad:

• Cobertura: cubren de manera completa o exhaustiva 
a todas las actividades designadas y las consecuen-
cias para todos los agentes en una economía;

• Consistencia: usa valores idénticos, los cuales son 
usados para establecer las consecuencias de una 
sola acción sobre todas las partes involucradas, 
usando las mismas reglas contables;

• Integridad, todas las consecuencias de una sola ac-
ción llevada a cabo por un solo agente necesaria-
mente se debe reflejar en las cuentas resultantes, 
incluyendo el impacto de la riqueza captada en las 
hojas de balance contable.

No sólo es una visión de momento, también se mues-
tran flujos. Además de las actividades económicas que se 
llevan a cabo en un periodo, también se proporcionan los 
Activos y Pasivos. También incluye una cuenta externa 
que despliega las ligas entre una economía y el resto del 
mundo.

Lo más citado es el pib, pero además de esos indicadores 
muy agregados también despliega las interacciones eco-
nómicas entre los diferentes sectores de la economía. Se 
trabaja con varios niveles, el individual, las unidades ins-
titucionales así llamadas para grupos de tales unidades y 
al nivel de toda la economía.

Aunque se supone que el Sistema de Cuentas Nacio-
nales “cubre de manera completa o exhaustiva a todas 
las actividades designadas y las consecuencias para to-
dos los agentes en una economía de mercado”, no tienen 
cabida las actividades que son realizadas en el ámbito 
doméstico de manera no remunerada; en alguna medida 
esta definición estrecha de la “economía” una pequeña 
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parte fue subsanada en las recomendaciones de 1993 
que sí incluye las actividades productivas que se mate-
rializan en bienes, pero quedaron fuera las de servicios. 
Si esta se amplía, se pueden elaborar las cuentas satélite 
de los hogares, que es una extensión del marco central 
de la contabilidad nacional. Para ello se tienen que utili-
zar conceptos complementarios o alternativos, pero con-
ceptualmente coherentes con los del marco central.

Conceptos Relevantes

La Revisión de 1993, aprobada por la Comisión de Esta-
dísticas de la Organización de las Naciones Unidas pro-
puso organizar a los agentes económicos en cinco Secto-
res Institucionales básicos para la economía interna  y 
uno para el sector externo. Ellos son:

• Sociedades no Financieras
• Sociedades Financieras
• Gobierno General
• Hogares
• Instituciones Privadas Sin Fines de Lucro que sirven 

a los hogares
• Resto del Mundo

A los hogares se les trata en el Sistema como una unidad 
institucional de primer nivel, aun cuando se sabe de la im-
posibilidad de contar con cuentas y balances anuales para 
elaborar sus cuentas como las de los restantes sectores.

El sector de los hogares

El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi)2 señala :
En el Sistema se define que un hogar es una unidad institu-
cional cuando se trata de un pequeño grupo de personas que 
comparten la misma vivienda y juntan total o parcialmente 
sus ingresos y su riqueza, consumiendo colectivamente ciertos 

2 inegi. scnm. Sistema de Cuentas Nacionales de México. Cuentas por 
Sectores Institucionales. 2003-2008. Año base 2003. tomo I, Primera 
Versión; Aguascalientes, 2010. página 29.
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bienes y servicios, tales como la alimentación y el alojamien-
to… Los sirvientes y otros empleados domésticos remunerados 
que viven en el mismo edificio que su empleador no forman 
parte del hogar de éste, a pesar de que les proporcionen alo-
jamiento y comida como remuneración en especie, porque no 
tienen derecho sobre los recursos colectivos del hogar de su 
empleador. Ellos configuran hogares separados.

En los hogares, los ingresos pueden provenir del pago 
al trabajo subordinado (sueldos, salarios, honorarios), 
ingresos mixtos que corresponden al trabajo involucrado 
y las ganancias si se tiene una empresa e ingresos de la 
propiedad de riqueza. La riqueza puede aumentar por la 
acumulación de ingresos obtenida en periodos anteriores, 
incluso de generaciones anteriores. La riqueza hace que el 
ingreso se incremente porque otros desean usarla y pagar 
por ello. A esto el scn le llama ingreso de propiedad. Tanto 
el ingreso como la riqueza se pueden transferir de un 
propietario a otro. Con frecuencia existen transferencias 
económicas, más allá de las que cotidianamente se dan 
al interior de los propios hogares, para los más jóvenes, a 
ancianos o enfermos. Las transferencias las puede realizar 
el gobierno, instituciones u otros hogares. También se 
considera como ingreso a la imputación de la renta de 
vivienda propia.

El scn3 da una contabilidad clara y completa de todo el 
ingreso acumulado de los hogares en un periodo determi-
nado por rubros del tipo de ingreso.

También da cuenta de cómo este ingreso se gasta en 
bienes y servicios, transferencias a otros o si es destina-
do para adquirir más riqueza. Cabe señalar que mientras 
la secuencia de cuentas asegura que la cuenta de todos 
los hogares muestra un balance, este balance no se logra 
para subconjuntos de hogares.

El sector de los hogares junto con otras fuentes de da-
tos permite investigar el comportamiento económico de 

3 En la literatura en español, en ocasiones se usan las siglas que 
corresponden al inglés sna, los conceptos utilizados se derivan del Ca-
pítulo 24. System of National Accounts, Naciones Unidas 2008, pp. 
461-469.
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los hogares en gran detalle. El foco en las estadísticas 
de ingreso-gasto es sobre cómo se usa el ingreso, cómo 
los patrones del ingreso y su uso varían a través de los 
subsectores y acerca de las relaciones entre ingreso y ri-
queza a un nivel detallado. El interés es tanto analítico 
como político. Esto es algo diferente entre la visión del 
comportamiento económico y la visión predominante del 
SCN que es cómo el ingreso es generado. En el siguiente 
cuadro se presentan los rubros de origen y destino de los 
ingresos de los hogares.

orIgen del Ingreso destIno del Ingreso 
• Ingresos provenientes del 

trabajo subordinado (suel-
dos, salarios, honorarios)

• Ingreso de propiedad
• Transferencias recibidas
• Ingresos mixtos (lo que 

corresponde al trabajo in-
volucrado y a la ganancia 
en tanto se considera una 
empresa)

• Imputación de la renta de 
la vivienda propia

• Compras de bienes y servi-
cios

• Pago a trabajo doméstico⋆

• Adquisición de riqueza
• Transferencias obsequia-

das

• Pago de alquiler de la vi-
vienda (o resta de ingresos 
imputados por habitar la 
vivienda propia)⋆

⋆ Estos rubros los destacamos aquí por su especificidad en la 
definición de Hogares Productivos, como empresas no incorpo-
radas, aunque en las fuentes especializadas de scn no las sepa-
ran quizás por estar ya comprendidas en el rubro de Compras 
de bienes y servicios.

El Sector Hogares comprende a las diferentes unidades 
económicas que operan en el país para realizar operacio-
nes de distinta naturaleza con el propósito de producir 
y distribuir sus ingresos, acumular bienes y buscar for-
mas diversas de financiamiento para realizar su gestión. 
No importa que su forma de operar sea formal o informal, 
el propósito es obtener cuantificaciones totales de la pro-
ducción, el consumo o la formación de capital durante el 
proceso productivo. La calidad y cobertura de cada país 
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está en relación directa con la amplitud y características 
de los datos básicos utilizados y de las metodologías de 
cálculo4 que se diseñan para medir a aquellos agregados.

El scn también toma en cuenta a los hogares colectivos, 
que incluyen a:

• Religiosos o religiosas que viven en conventos o mo-
nasterios

• Personas con enfermedad crónica que viven en hos-
pitales o psiquiátricos

• Prisioneros o prisioneras
• Personas ancianas que viven en casas de retiro

Si la estadía es breve en alguna de estas instituciones, 
incluyendo residencias estudiantiles, a la persona se le 
considera miembro de su hogar de origen.

Sectorización de los hogares

Empresas no incorporadas

Todos los hogares llevan a cabo consumo final y todas 
en mayor o menor grado acumulan, pero los hogares no 
necesariamente llevan a cabo producción.

Las actividades de producción dentro de los hogares son 
tratadas como empresas de los hogares no incorporadas 
o cuasi-corporaciones, incluidas en alguno de los sec-
tores de corporaciones y separadas del resto del hogar. 
Las definiciones las proporcionan en los párrafos 4.155 
y 4.157 de la Revisión de 2008 del Manual de Naciones 
Unidas previamente citado.

Una cuasi-corporación sólo puede ser creada cuan-
do existe un conjunto de cuentas, incluyendo hojas de 
balance con la información de entradas y salidas de la 
cuasi-corporación. Frecuentemente, y especialmente en 
el caso de los profesionistas que trabajan solos, pueden 
completar la información disponible de sus actividades 
de producción pero no es posible separar a otros flujos, 

4 El propio inegi está definiendo en la actualidad (2010) las metodolo-
gías que se aplicarán en la próxima Cuenta Satélite.
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transferencias financieras relacionadas con la producción 
de aquellas de las del hogar en general. En este caso así 
como en aquellos donde la información sobre la actividad 
de producción es incompleta, se trata de una empresa no 
incorporada y queda como parte del hogar.

En el párrafo 4.155, los hogares se distinguen de las 
corporaciones por el hecho de que llevan a cabo consumo 
final, como las corporaciones también se involucran en la 
producción.

Las empresas no incorporadas de los hogares (House-
hold unincorporated market enterprises) son creadas con 
el propósito de producir bienes y servicios para vender 
en el mercado. Pueden estar involucradas prácticamen-
te en cualquier tipo de actividad productiva: agricultu-
ra, minería, industria de transformación, construcción, 
comercio al menudeo o la producción de otras clases de 
servicios. Ellas pueden estar constituidas desde una sola 
persona como los vendedores ambulantes prácticamente 
sin ningún tipo de capital propio hasta grandes empresas 
manufactureras, de construcción u otros servicios con 
muchos empleados.

En el párrafo 4.155 señalan las empresas no incorpo-
radas de los hogares también incluyen socios que están 
involucrados en la producción de bienes y servicios para 
vender en el mercado. Los socios pueden pertenecer a 
diferentes hogares.

Y se señala en el párrafo 4.157 que las empresas no in-
corporadas sólo pueden ser tratadas como una corpora-
ción si es posible separar sus activos, incluyendo sus fi-
nanzas hasta el efectivo, dentro de aquello que pertenece 
al hogar en su capacidad de consumidor de aquello que 
pertenece al hogar en su capacidad de productor.

Aún cuando una cuasi-corporación puede ser creada 
o removida del resto de las cuentas del hogar, los hoga-
res pueden aún incluir a una empresa no incorporada 
relacionada a otra actividad. Por ejemplo, dentro de un 
determinado hogar una persona puede separar de las ac-
tividades de reparación de automóviles pero otra no pue-
de separar las actividades que le proveen comida para la 
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venta del resto de las actividades del hogar (parr. 24.7, 
pag.461 del Libro Azul). Asimismo, muchos hogares sin 
ningún tipo de otras actividades contendrán empresas no 
incorporadas proveyendo servicios por ocupar su propia 
vivienda y empleando servicio doméstico.

Justamente como la producción para el mercado se 
puede llevar dentro del Sector Hogares, puede haber gen-
te que proporciona su trabajo a estas empresas no in-
corporadas. Los miembros del hogar que trabajan en la 
empresa no incorporada se llaman trabajadores por su 
cuenta (también comprende a los familiares contribuyen-
tes5) y sus remuneraciones se consideran ingreso mixto 
más que una compensación como la de los empleados 
(asalariados). Los individuos que no son miembros del 
hogar que son empleados por una empresa no incorpo-
rada son empleados (asalariados). Es posible, pero no 
siempre, que la empresa pague seguridad social por estos 
trabajadores. Y es aún menos probable que les ofrezca 
otros beneficios.

En resumen, un hogar puede considerarse que tiene 
una cuasi-corporación si tiene contabilidad. Pero pasa a 
ser no incorporada cuando no puede separar su actividad 
productiva del consumo del hogar; en este último caso se 
incluyen también entre los que tienen actividad producti-
va a los que viven en su propia vivienda (se imputa la ren-
ta estimada) y/o contratan a servicio doméstico pagado.

Cabe señalar que es difícil desagregar a los hogares por 
varias razones:

• El ingreso lo obtienen los individuos, pero el consu-
mo es a nivel de hogar.

5 Esta es la denominación que recientemente la oit adoptó para refe-
rirse a la categoría que antes se denominaba “trabajador familiar no 
remunerado” que comprende a los trabajadores que contribuyen en 
un negocio orientado al mercado para obtener ingresos, no obstante la 
persona no recibe remuneración; este cambio de denominación proba-
blemente obedece a la necesidad de evitar confusiones con el trabajo 
no remunerado que no está destinado al mercado, como es el caso del 
trabajo doméstico en beneficio del propio hogar. También cabe señalar 
que el Libro Azul no menciona a esta categoría con ninguna denomina-
ción, pero es importante en América Latina, particularmente desde el 
punto de vista del empleo con perspectiva de género.
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• Es difícil encontrar una base para subsectorizar a 
los hogares de manera que cada subsector tuviera 
una configuración similar. Aún sus patrones de in-
gresos difieren, más aún sus patrones de consumo 
de acuerdo al número de miembros y su distribución 
por edades.

• Las fuentes de datos sobre los ingresos y gastos son 
muy diferentes a las de las corporaciones y el gobierno. 
Para los hogares se recurre a las encuestas a hogares 
por muestreo de Ingresos y Gastos y es difícil conciliar 
la información sobre los ingresos y los gastos.

Actividades económicas que comprende
 el subsector informal de los hogares

El término “informalidad” fue utilizado por primera vez en 
1971 por Seit Hart en un estudio sobre la ocupación ur-
bana en Ghana. En la actualidad para definir el Subsector 
Informal se hace referencia a la XV Conferencia Interna-
cional de Estadísticos del Trabajo de la oit, 1993. Se sugie-
re usar la definición internacional de manera flexible. Se 
deja libre a cada país el tamaño de la empresa a escoger6.

El scn-93 propone algunas conceptualizaciones del Sec-
tor Institucional de Hogares, es a partir de la fuente del 
ingreso más importante de cada hogar que se constituye 

6 La información para obtener los datos para construir la cuenta de 
los hogares en México se sustenta en buena medida de la Encuesta 
Nacional de Micronegocios (enamin). Esta encuesta parte de la encuesta 
de empleo en los hogares donde se detectan a los empleadores y a los 
trabajadores por cuenta propia a quienes se les aplica un cuestionario 
especial donde se preguntan aspectos de producción, abasto de sus in-
sumos y sus clientes principales, ingresos, costos de producción entre 
otros aspectos. Para considerar a una empresa como micronegocio se 
adoptó el criterio de número de trabajadores, tomando el tamaño de 5 
como máximo para todos los sectores, excepto si su actividad se ubica 
en la industria de transformación, en ese caso se toma 15 trabajado-
res como límite superior. A esta encuesta la antecedieron 3 encuestas 
urbanas sobre Sector Informal (1976, 1988 y 1989). Ya con el diseño 
enamin se levantó por primera vez en 1992 y se siguió levantando cada 
dos años hasta 2002; por esa razón, la última Cuenta de los Hogares se 
hizo en 2003. Por fortuna recientemente se volvió a levantar en 2008.
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su clasificación, o bien sobre la base de otros criterios 
que pueden ser de naturaleza económica, socioeconómi-
ca o geográfica.

Considerando el origen de su mayor fuente de ingresos 
se aconseja distinguir cuatro tipos de hogares:

• Empleadores: perciben ingresos mixtos y tienen asa-
lariados en forma continua.

• Trabajador por cuenta propia: perciben ingresos mix-
tos, pueden tener ayuda de familiares y ocasional-
mente emplean asalariados.

• Asalariados: Trabajan en relación de dependencia 
percibiendo sueldos, salarios u honorarios; es decir, 
da cuenta los trabajadores subordinados.

• Perceptores de ingresos por renta de la propiedad y 
transferencias: perciben rentas diversas, jubilacio-
nes o pensiones y transferencias diversas.

En muchos casos resulta imposible distinguir entre los 
gastos correspondientes a la producción y los que corres-
ponden al hogar. Lo formal corresponde a las cuasi-cor-
poraciones, las cuales pueden relacionarse con cualquier 
otro sector, toda vez que cumpla con el requisito de que su 
producción esté orientada al mercado y que lleve un siste-
ma contable. El subsector informal corresponde a las no 
incorporadas y se ubica dentro de los dos primeros tipos 
de hogares: Empleadores y Trabajador por cuenta propia; 
generalmente no está inscrito en los registros oficiales, fis-
cales o de seguridad social; eso de “generalmente” quiere 
decir que tal circunstancia no marca la diferencia.

La necesidad de abordar el tema del Subsector Informal 
se deriva del gran peso que tiene en la economía, particu-
larmente en el Sector de los Hogares, e incluso la cuenta 
se presenta distinguiendo entre Formal e Informal, ello 
nos lleva a hacer algunas precisiones conceptuales. La 
delimitación del sector informal es compleja, de hecho no 
se ha llegado a un consenso internacional para una defi-
nición, en el siguiente cuadro se hacen algunas especifi-
caciones que se han adoptado en el caso de las Cuentas 
Nacionales de México.
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IncluIdos en el subsector In-
formAl del scn

excluIdos del scn

• Comercio minorista
• Ambulantaje
• Transporte de carga y pasaje-

ros por taxis
• Servicio de reparaciones di-

versas
• Servicio doméstico (pagado)
• Sexo servicio

• Producción/distribución de 
droga

• Producción pirata de software, 
cassetes y videos

• Usura no oficial
• Reventa de taquilla
• Intervenciones quirúrgicas 

desautorizadas
• Comercio y transporte de 

contrabando
• Lava autos, vendedores y me-

seros a domicilio, productores 
de comida casera, Informales 
ocultos tras lo formal (acomo-
dadores de autos, empacado-
res, etc.)

Tradicionalmente dentro de la actividad económica se 
incluye la producción agropecuaria (pequeñas parce-
las y escaso capital); también comprende la minería en 
pequeña escala (canteros, por ejemplo) y el sector de la 
construcción. De cualquier manera es aconsejable estu-
diar las actividades agrícolas separadamente de las de 
informalidad, porque siempre han sido consideradas las 
actividades agropecuarias como productivas, aún cuando 
sean para autoconsumo.

La participación de los Hogares alcanza un nivel más 
significativo en la prestación de servicios (con inversión 
de capital baja o nula), tales como:

• Comercio minorista
• Ambulantaje
• Transporte de carga y pasajeros por taxis
• Servicio de reparaciones diversas
• Servicio doméstico (pagado)
• Sexo servicio

El documento del inegi sobre Hogares7 señala que la 
economía oculta o subterránea y las actividades ilegales 

7 inegi. scnm: Cuentas por Sectores Institucionales. Cuenta Satélite del 
Subsector Informal de los Hogares. Metodología. S/F; pp. 3-4
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NO están medidos en el Sistema de Cuentas Nacionales 
de México ni en la Balanza de Pagos y no se consideran 
como parte del Subsector Informal, y puntualiza que ello 
se debe a la dificultad que representa realizar estimacio-
nes y contar con datos; lo cual es muy cierto en cuanto 
a las actividades ilegales, pero en la lista que presentan, 
incluye algunas ocupaciones que no lo son y que señala-
remos adelante. Los rubros a los que se refiere son:

• Producción nacional, industrialización y distribu-
ción de enervantes y estupefacientes

• Producción pirata de software, cassetes y videos
• La usura (excluye la de bancos que sí están regis-

trados)
• La reventa de taquilla
• Las intervenciones quirúrgicas desautorizadas
• El comercio y el transporte de mercancías de con-

trabando
• Los lava autos
• Los vendedores y meseros a domicilio
• Los productores de comida casera
• Informales ocultos tras lo formal: acomodadores de 

autos que trabajan a la puerta de establecimientos 
formales

La argumentación de la dificultad de conseguir los da-
tos es muy válida para los primeros seis rubros por su 
carácter a todas luces ilegal, pero sobre la separación de 
lo que sí se incluye y lo que no, sorprende que por una 
parte se incluya el “sexo servicio” y se excluyan los cuatro 
últimos rubros. Se señala que sí se incluye a la actividad 
de sexo-servicio porque existe una oferta pública (la in-
formación se obtiene de la Encuesta Nacional de Ocupa-
ción y Empleo, enoe) que no implica transacciones inter-
nacionales, salvo algo de turismo que afecte a la Balanza 
de pagos. El argumento que se usa para la exclusión de 
los últimos cuatro rubros es “la dificultad que representa 
realizar estimaciones y contar con datos”; pero esto no es 
verdad, los cuatro rubros señalados para ser excluidos se 
registran en la enoe y sin duda con mayor precisión que el 
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Sexo Servicio. Para nuestros objetivos de captar lo mejor 
posible a las actividades con perspectiva de género la omi-
sión más grave es que no se incluya a los productoras de 
comida casera, actividad predominantemente femenina; 
los otros tres rubros son predominantemente masculinos; 
y que no se rescatan en la Encuesta Nacional de Uso del 
Teimpo (enut) por estar destinada su producción al mer-
cado; es decir queda una laguna en la información y por 
tanto un subregistro de trabajadoras y trabajadores.

El tratamiento de la información
 para la cuenta de hogares

El documento del Sistema de Cuentas Nacionales de Méxi-
co (scnm) dice que la clasificación se construye de acuerdo 
al codificador elaborado para ese fin; que no es otro que la 
Clasificación de Actividades para América del Norte8. Las 
múltiples fuentes de información que se usan son:

• Censos Económicos
• Encuestas Nacionales: de Ingreso-Gasto de los Ho-

gares (enigh), de Ocupación y Empleo (enoe) y de Mi-
cronegocios (enamin) y las encuestas específicas a es-
tablecimientos formales de construcción, comercio, 
industrial mensual e industrial anual.

• Registros administrativos

La dimensión del subsector tanto en número de per-
sonas ocupadas como el ingreso obtenido puede variar 
dependiendo de la cobertura de estos instrumentos.

Las cuentas de producción anual informan en valores 
corrientes y proporciones sobre:

• Producción bruta
• Consumo intermedio
• Valor agregado bruto
• Remuneraciones pagadas a los asalariados
• Ingreso mixto

8 Esto se me indicó en la entrevista sostenida con un funcionario del 
inegi.
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Algunos de estos rubros sólo se captan en la Encuesta 
Nacional de Micronegocios (enamin) que se dejó de levantar 
en 2002, aunque retomada en 2008.

Finalmente en el documento Cuentas por sectores Ins-
titucionales. Cuenta Satélite del Subsector Informal de los 
Hogares. Metodología, inegi, 2005, se presentan cuadros 
con datos para el Sector Institucional de Hogares de 1996 
a 2003, con columnas diferenciadas entre Formal e Infor-
mal (lo formal se obtiene por diferencia). Probablemente 
se esté elaborando una nueva al ya contar con la infor-
mación necesaria.

En el siguiente apartado se expone a grandes rasgos los 
elementos que se tendrían que considerar para obtener 
una Cuenta Satélite de los Hogares en México.
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Para plantear los lineamientos a seguir en la elaboración 
de la Cuenta Satélite de los Hogares se revisaron diversos 
documentos de lo que se deduce que no hay una metodo-
logía consensuada internacionalmente para su elabora-
ción. Aunque de algunos de ellos sí se pueden delimitar 
los elementos básicos para la construcción de cuentas sa-
télite; entre ellos destacan dos que son armónicos entre sí, 
Una cuenta satélite de los hogares en España1 y el manual 
de Euroestat (hhsa)2.

En la contabilidad nacional, toda la producción de los 
hogares debe valorarse en términos monetarios. El mé-
todo aplicado para obtener estos términos monetarios se 
expone en la sección donde se presentan los resultados 
comparados con el pib “El Valor Económico del Trabajo No 
Remunerado para 2009”.

Lo primero es definir a las actividades productivas No de 
Mercado, de acuerdo con la ocde y el manual de Eurostat: 
las actividades productivas no de mercado de los hoga-
res son aquellas que, realizadas por sus miembros, dan 

1 Casero, Víctor y Carlos Angulo. Una cuenta satélite de los hogares 
en España. 2003; Instituto Nacional de Estadística, Documentos de 
Trabajo 1/08. Madrid, 2008.
2 eurostat. Household Production and Consumption. Proposal for a Me-
thodology of Household Satellite Accounts. Working Papers and Studies. 
Theme 3, Population and social conditions. European Commission.

Elementos para construir una 
cuenta satélite de los hogares
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por resultado bienes y servicios, combinando su mano 
de obra no remunerada con las compras de bienes de 
consumo duradero y no duradero, incluyendo también 
las ayudas informales a otros hogares no remuneradas, 
y la formación de capital por cuenta propia (por ejemplo, 
construcción de vivienda por cuenta propia). Esta pro-
ducción se denomina no de mercado si no se intercambia 
en el mercado (véase hhsa: 10).
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Las actividades productivas no de mercado de los ho-
gares son aquellas que, realizadas por sus miembros, dan 
por resultado bienes y servicios, combinando su mano 
de obra no remunerada con las compras de bienes de 
consumo duradero y no duradero, incluyendo también 
las ayudas informales a otros hogares no remuneradas, 
y la formación de capital por cuenta propia (por ejemplo, 
construcción de vivienda por cuenta propia).

Para obtener la cuenta de producción de las actividades 
productivas no de mercado de los hogares se ha escogido 
el método del tiempo involucrado en las actividades. A 
continuación se presenta un cuadro con los componen-
tes de la producción de las actividades productivas no 
de mercado de los hogares. La obtención de la cuenta se 
puede esquematizar de la siguiente manera:

La cuenta de producción de las 
actividades productivas no 
de mercado de los hogares
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Valor  de las actividades productivas no de mercado de 
los hogares

+
Otros impuestos sobre las actividades productivas no de 

mercado de los hogares
– 

Otras subvenciones de las actividades productivas no de 
mercado de los hogares

+ 
Consumo de capital fijo

= 
Valor añadido bruto de las actividades productivas 

no de mercado de los hogares
+ 

Consumos intermedios
=

 Valor total de las actividades productivas no de 
mercado de los hogares (suma de costos)

En el primer rubro: “Valor actividades productivas no de 
mercado de los hogares”, se siguen los lineamientos del 
manual de Eurostat. En la csh se debe considerar exclusi-
vamente la producción no de mercado que no se refleja en 
las cuentas nacionales; es necesario observar que algunas 
actividades productivas no de mercado ya están conside-
radas en las cuentas nacionales (sec 3.08). Se debe tener 
cuidado de no introducir doble contabilidad.

Concretamente se refieren a:
• La producción de bienes o servicios individuales o 

colectivos que se suministran a unidades distintas 
a las productoras (incluida la producción de bienes 
intermedios)

• La producción por cuenta propia de bienes que sus 
productores conservan para consumo final propio o 
para la formación bruta de capital fijo (construcción 
de vivienda por cuenta propia, producción, almace-
namiento y transformación de productos agrícolas; 
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resto de producción de bienes por parte de los hoga-
res que en la Unión Europea se considera insignifi-
cante, quizás importante en las sociedades latinoa-
mericanas)

• Renta imputada de la vivienda habitada por sus pro-
pietarios

• Servicio doméstico pagado
• Actividades de voluntariado que producen bienes

Sobre el segundo rubro: “Otros impuestos sobre acti-
vidades productivas no de mercado de los hogares”, se 
señala que como la producción no se vende en el mer-
cado, no tiene sentido considerar impuestos sobre estos 
productos. Otros impuestos se refieren a impuestos sobre 
la propiedad o construcciones usadas para la producción 
o impuestos sobre los activos fijos como vehículos (te-
nencia vehicular). Pero dado que los impuestos de pro-
ducción de los hogares no están diferenciados dentro de 
los impuestos pagados por los hogares, en el documento 
español se señala que es imposible considerar este tipo 
de impuestos y apuntan que no serían particularmente 
significativos (Casero, p.20).

Para las subvenciones se tiene un esquema similar. Un 
tipo de este modo de subvenciones serían las transferen-
cias sociales recibidas por los hogares al cuidar a sus 
niños, ancianos y discapacitados, en lugar de ser atendi-
dos en instituciones. Esto no existe en México. Las sub-
venciones existentes (como el programa Oportunidades) 
no tienen un trasfondo productivo, ni de suplir trabajo 
doméstico, en particular de cuidados.

En síntesis, los impuestos y las subvenciones incluidas 
en el csh deben realizarse con las actividades productivas 
no de mercado reales de los hogares, pero en México igual 
que en España no se puede distinguir lo que correspon-
dería a la actividad productiva respecto a las de la vida 
cotidiana del hogar, por lo tanto, por ahora no se puede 
determinar.
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Consumo de Capital Fijo  
y Consumos Intermedios

Los miembros del hogar no sólo emplean su tiempo para 
desarrollar las actividades productivas sino también su 
capital y los bienes de mercado que adquieren. Estos ele-
mentos se incluyen en la cuenta de producción mediante 
el ccf y los ci. El capital fijo, que se utiliza de forma repe-
tida (lavadora) o continua (refrigerador) en el proceso pro-
ductivo por varios años sufre deterioro, por ello se tiene 
que proceder a elaborar el Inventario Permanente de los 
Hogares que parte de la Formación Bruta de Capital Fijo 
(fbcf) de los hogares.

Por otra parte, los ci representan el valor de los bienes 
y servicios consumidos en el proceso de producción, los 
cuales se pueden transformar o consumir completamen-
te. Por ejemplo, en la actividad de producir comida se 
consumen bienes que es necesario transformar como la 
carne, otros se pueden consumir sin transformarse como 
las manzanas.

Tanto la fbcf como los ci de los hogares no se encuen-
tran separados directamente en la contabilidad nacional. 
Es necesario acudir a las series de Gasto en Consumo 
final de los Hogares (gcfh) que utiliza la Clasificación de 
Consumo Individual por Finalidad (coicop)1 para encon-
trar el listado de bienes, duraderos o no, que utilizan los 
hogares en sus actividades no de mercado. Para esto en 
México se tiene que utilizar la Encuesta Nacional de In-
gresos y Gastos de los Hogares (enigh), la última se levan-
tó en 2010. Cabe señalar que el gcfh en la contabilidad 
nacional ya están considerados como Consumo final (cf), 
dado que los hogares sólo son considerados como consu-
midores, pero en la cuenta satélite también son produc-
tores. Por lo tanto en el gcfh se deben separar el cf, ci y la 
fbcf en función de la finalidad para la que se utilizan. Los 
criterios para esta separación para algunos rubros aún 
están en controversia (Casero, p.22). Para algunos si se 

1 Las siglas coicop corresponden al nombre en inglés Classification of 
Individual Consumption by Purpose.
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ha adoptado algún criterio: los servicios domésticos del 
personal remunerado se consideran ci, así como los servi-
cios de mantenimiento de vehículos y electrodomésticos.

Los españoles optan por considerar la fbcf a la colec-
ción de aparatos y utensilios que los hogares usan para 
sus actividades productivas no de mercado separándolos 
a partir de la coicop que es la propuesta de Eurostat (hhsa 
109). En el caso de México, el inegi tendrá que hacerlo con 
la base de la enigh. Lo que no se considere fbcf o ci queda 
como cf. La vida útil de los aparatos debe considerarse 
en el ccf.

Eurostat señala que es importante distinguir entre con-
sumo doméstico y el de los hogares como unidades pro-
ductivas, para lo cual en el caso de México se tendrá que 
elaborar una serie de Coeficientes Técnicos para realizar 
tal separación.

Para la fbcf se tiene que considerar la duración de vida 
de cada componente de la coicop, para calcular su depre-
ciación anual, quizás sea necesario consultar datos de 
la Secretaría de Hacienda u otras instancias, además de 
hacerlo a precios constantes, en la actualidad tendría que 
ser con base de 2003 con las misma reglas que siguen 
en el Sistema de la Contabilidad Nacional. Esto parte del 
cálculo del ccf. La ocde propone considerar un 50% de 
depreciación el primer año y aplicar una función lineal el 
resto de los años estimados de vida útil (en países como 
México se trata de conservar el tiempo máximo posible 
a los electrodomésticos). Sumando los valores obtenidos 
de ci se llega a consumos intermedios y con ello se llega 
al Consumo de Capital Fijo, concluyendo así la primera 
parte de la ecuación expuesta en el cuadro, O sea:
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Valor de las actividades productivas no de mercado de los 
hogares 

+ 
Otros impuestos sobre actividades productivas no de 

mercado de los hogares 
– 

Otras subvenciones de las actividades productivas no de 
mercado de los hogares 

+ 
Consumo de capital fijo

Esto debe ser igual a la suma de:
Valor añadido bruto de las actividades productivas no de 

mercado de los hogares 
+ 

Consumos intermedios

En síntesis, para obtener la Cuenta Satélite de los Ho-
gares es necesario tener los elementos de la parte de los 
hogares y el agregado del trabajo no remunerado.

A continuación se presenta un cuadro cuya fuente es: 
Mariano Gómez del Moral, 2004, ine España. El cuadro 
fue tomado del libro La Cuenta Satélite del Trabajo No 
Remunerado en la Comunidad de Madrid. Publicación de 
la Dirección General de la Mujer. Consejería de empleo y 
mujer; 2006; trabajo dirigido por María Ángeles Durán. p. 
21. Se incluyen algunas anotaciones que son pertinentes 
para México, las cuales se señalan con un asterisco (*). 
Se incluye por considerarlo orientador para lo que podre-
mos hacer para el caso de México, que considera sólo a la 
primera componente de la ecuación.



La cuenta de producción de Las actividades productivas - 69

Marco Central del scn y del sec Cuenta Satélite de los Hogares (csh) Actividades fuera de la csh
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Hogares
•	 Producción	 de	 bienes	 y	 servicios	 destinados	 a	 la	
venta

•	 Producción	de	bienes	para	uso	final	propio
•	 Producción	y	almacenamiento	agrario	de	productos
•	 Producción	 de	 otros	 bienes	 para	 uso	 propio	 del	
hogar	(bienes	de	capital	por	cuenta	propia*)

•	 Producción	de	servicios	de	alojamiento	imputados
•	 Producción	de	bienes	en	actividades	de	voluntariado
•	 Servicio	doméstico	remunerado

Mantenimiento del Hogar
•	 Preparación	de	Comidas
•	 Compras	(1)
•	 Servicios	de	reparación
•	 Servicios	financieros
•	 Viajes	relacionados	(2)
Cuidado de personas
•	 Niños
•	 Ancianos
•	 Otros
Desarrollo personal
•	 Educación	y	formación	(3)
•	 Viajes	relacionados	(2)
•	 Actividades	de	voluntariado

Cuidados personales (propias)
•	 Dormir
•	 Comer
•	 Aseo
•	 Cuidados	de	salud
•	 Viajes	relacionados	con	estas	actividades
Ocio y entretenimiento
•	 Media
•	 Juegos
•	 Relaciones	sociales
•	 Deportes
•	 Paseos
•	 Espectáculos
•	 Viajes	relacionados	con	estas	actividades
Educación y formación propia *
•	 Asistencia	a	clases
•	 Estudios
•	 Viajes	relacionados	con	estas	actividades
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Empresas
•	 Producción	 destinada	 a	 la	 venta	 de	 bienes	 y	
servicios	

•	 Producción	para	uso	final	propio
Administraciones públicas e isflsh

•	 Producción	 no	 destinada	 a	 la	 venta	 de	 servicios	
individuales	y	colectivos

•	 Producción	 de	 bienes	 y	 servicios	 destinada	 a	 la	
venta

pib Convencional

Las	notas	se	agregaron	para	el	Trabajo	para	la	Comunidad	de	Madrid;	y	son:	
(1)	Excepto	la	adquisición	de	servicios	personales;	
(2)	Diferentes	tratamientos	propuestos	para	integrar	los	traslados	asociados	a	las	actividades,	
porque	no	se	pueden	separar	en	un	cuestionario	analítico,	como	sí	se	puede	en	el	caso	de	aplicación	del	diario;	
(3)	Excepto	la	propia	formación	y	educación.	Sistema	Europeo	de	Cuentas	(SEC).
*	Esto	no	viene	en	el	SEC,	pero	sí	en	México.

Esquema de las Actividades de los Hogares incluidas y excluidas del Marco Central de los Sistemas de Cuentas Nacionales

pib Ampliado
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El valor económico del trabajo doméstico es una com-
ponente primordial de la Cuenta Satélite de los Hogares. 
Como punto de partida cabe señalar que nunca se ha rea-
lizado en México una Cuenta Satélite de los Hogares con 
todas sus componentes. Sí se ha realizado la Cuenta de 
los Hogares, pero para la Cuenta Satélite sólo se han rea-
lizado varios esfuerzos para obtener la componente princi-
pal para integrarse a la Cuenta de los Hogares, esto es el 
Valor Económico del Trabajo No Remunerado, específica-
mente el Valor Económico del Trabajo Doméstico, pero no 
las otras componentes señaladas en el recuadro de la sec-
ción anterior, como es el caso del Consumo Intermedio (ci).

Aparentemente fue en 1977 que se planteó por primera 
vez la necesidad de medir al trabajo doméstico no remu-
nerado a través del uso del tiempo (Pedrero, 1977)1. En 
este trabajo se hace una revisión crítica de los conceptos 
adoptados por la Organización Internacional del Traba-
jo (oit) y Naciones Unidas2, conceptos que tienen fuertes 

1 Pedrero, Mercedes. La participación femenina en la actividad econó-
mica y su presupuesto de tiempo: Notas sobre problemas relativos a 
conceptos y captación. ceniet, México, 1977.
2 El documento de Naciones Unidas referido data de 1975 con título 
Hacia un sistema de estadísticas sociales y demográficas y la oit en 
sus recomendaciones emanadas de las Reuniones de los Estadísticos 
del Trabajo que se llevan a cabo cada 5 años en Ginebra.

Antecedentes en México sobre 
valoración del trabajo doméstico 
no remunerado y uso del tiempo
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sesgos en contra de la buena captación del trabajo fe-
menino tradicionalmente considerado como económico; 
el trabajo doméstico para el propio hogar no era mencio-
nado en absoluto como trabajo. Asimismo, en ese docu-
mento, además de la crítica a los conceptos recomenda-
dos por sendas instituciones, se plantea como alternativa 
captar las actividades y sus tiempos para hacer una cla-
sificación alternativa para distinguir de los bienes y servi-
cios producidos para el mercado, de lo producido para el 
consumo propio del hogar. En este trabajo se muestran, 
con algunos estudios de caso, los sesgos existentes en 
cuanto a los niveles de participación de las mujeres; pero 
no se dio el paso hacia la valoración del trabajo domésti-
co, pero la solución sí quedó planteada por la vía del Uso 
del Tiempo. Parece ser, hasta lo que hoy en día conozco 
de la literatura latinoamericana, este fue un trabajo pio-
nero con ese enfoque, ya que los trabajos de los países 
desarrollados que abordaban el uso del tiempo, estaban 
dirigidos al tiempo libre3. Aunque el planteamiento de la 
importancia económica del trabajo doméstico fue expues-
to muchas décadas atrás por Margaret Reid, esto fue des-
de 19344, sólo hasta fechas recientes ha obtenido una 
amplia difusión y reconocimiento.

Teresa Rendón en la revista Fem (1977)5, hace la primera 
estimación del valor económico del trabajo doméstico en 
México. Su estimación consistió en considerar al número 
de mujeres registradas como amas de casa, al cual les restó 
el número de trabajadoras domésticas (con el supuesto de 
que sólo una trabajadora doméstica trabajaba en una casa 

3 Alexander Szalai hizo una magnífica compilación de los estudios 
realizados en Europa, que se referían al uso del tiempo libre; de la 
inexistencia de estudios sobre el trabajo doméstico nunca podemos 
asegurar que no existan trabajos previos, pero al menos no los hemos 
localizado.
4 La conceptualización de Margaret Reid data de 1934 (Economics of 
Household Production. New York, 1934; John Wiley), difundida sólo 
recientemente, y recibida con beneplácito por la claridad y concreción 
de su concepto de trabajo con el criterio de la tercera persona, mismo 
que yo no había podido concretar para fines operativos.
5 Rendón Gan, María Teresa. “Las productoras de millones invisibles”. 
Revista Fem, abril-junio 1977; México.
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si contaba con trabajo doméstico y que en ese caso la seño-
ra de la casa, el ama de casa, no participaba en el trabajo 
doméstico) y al número resultante de esa resta lo multiplicó 
por el salario medio de las trabajadoras domésticas; esto lo 
realizó con datos del Censo de Población de 1970. La esti-
mación es simple, pero no por eso deja de ser importante ya 
que pone en la mesa de discusión la búsqueda de la valo-
ración económica para el trabajo doméstico no remunerado 
que es en beneficio del propio hogar, asimismo la necesidad 
de que no quedara tal contribución como invisible.

Posteriormente, Pedrero (1986) planteó tres perspec-
tivas diferentes para la cuantificación económica. Una 
por la vía del precio del mercado de los bienes y servicios 
derivados de la producción doméstica, tomando como 
ejemplo para realizar el ejercicio de valoración a la acti-
vidad universal de preparación de alimentos y hacerlos 
llegar hasta la mesa de los consumidores, para ello se 
usó información de la Encuesta de Ingresos y Gastos de 
los Hogares de 1977, tomando en cuenta la información 
del gasto en el rubro de alimentos. Otra valoración se 
basó en función de la escolaridad de las amas de casa 
(que no obstante de exponer claramente los argumentos 
sobre la debilidad de considerar una aproximación por la 
vía de costo oportunidad, finalmente en eso se basa). La 
tercera y última propuesta fue en función del tiempo que 
se le destina a las distintas actividades desarrolladas en 
el seno del hogar sin remuneración, aplicándoles el pago 
por hora en actividades equivalentes en el mercado, a fal-
ta de información de encuestas probabilísticas se hizo un 
sondeo, sólo con fines ilustrativos del procedimiento con 
una pequeña muestra realizada para dicho ejercicio, no 
obstante esta limitación, su realización fue importante 
porque ha servido de base para ejercicios posteriores6.

6 Pedrero Nieto, Mercedes. "Valor Económico de las Actividades domés-
ticas, aproximaciones metodológicas con información mexicana". Me-
morias de la Tercera reunión Nacional sobre la Investigación Demográ-
fica en México; Tomo I, (unam, somede); México, 1990. pp. 545-556. Un 
resumen de este trabajo se publicó en Goldschmidt Luisella. Economic 
evaluations of unpaid household work: Africa, Asia, Latina America 
and Oceania (ilo). Women and Development, 14, Ginebra 1987.
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Para el año 2000 en el Coloquio Latinoamericano so-
bre Estadísticas de Género que se llevó a cabo en la sede 
del inegi en Aguascalientes del 6 al 8 de noviembre, se 
presentaron dos trabajos que no obstante haber usado 
metodologías algo diferentes llegaron a estimaciones muy 
cercanas. Uno de ellos elaborado por Rosa María Rodrí-
guez Skewes y el otro por Mercedes Pedrero Nieto. El tí-
tulo del primer trabajo es “Propuesta de cuenta satélite 
de México sobre el trabajo no remunerado de los hoga-
res (ejercicio para 1996)”y el segundo “Frontera entre el 
trabajo doméstico y el trabajo extra-doméstico. Estima-
ción del valor económico del trabajo doméstico”. Ambas 
autoras consideran las actividades y sus tiempos capta-
dos en Encuesta Nacional sobre Trabajo, Aportaciones y 
Uso del Tiempo (entaut), la cual fue implementada como 
un módulo de la Encuesta Nacional de Ingresos y gas-
tos de los Hogares, enigh, realizada en 1996. Rosa María 
Rodríguez Skewes7 partió de la información del Sistema 
de Cuentas Nacionales de México, aplicando dos aproxi-
maciones para estimar el pago por hora; por una parte 
consideró a los sueldos, salarios y prestaciones por hora 
para actividades equivalentes; ella consideró remunera-
ciones medias de los servicios domésticos para valorar 
los quehaceres del hogar, en el caso de cuidados de los 
hijos, la remuneración media del personal que participa 
en la educación privada, de igual forma se distinguieron 
precios diferenciados de las labores de cuidados de an-
cianos y enfermos, así como de los servicios de repara-
ción; las horas trabajadas se ordenaron según el nivel 
de instrucción de las personas. En el segundo ejercicio 
tomó la información de la enigh ligada a la entaut de las 
remuneraciones medias de los hombres y las mujeres que 
recibieron un ingreso, en la forma de sueldos, salarios, 
jornales, horas extra, comisiones o gratificaciones, por 

7 No se logró conseguir el trabajo original que la autora de estas notas 
escuchó en el Coloquio donde se presentó, pero los métodos aplicados 
por ella se describen en: Gómez Luna, María Eugenia. Cuenta Satélite 
de los Hogares. Valoración del Trabajo Domestico No Pagado. El Caso 
De México. Taller Internacional Cuentas Nacionales de Salud y Género 
18 y 19 de Octubre 2001, Santiago de Chile; ops/oms-fonasa.
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trabajar en una empresa o institución u otro tipo de nego-
cio, ordenándolas según el nivel de instrucción y separan-
do la información por sexo. Pedrero, considera como valor 
al pago por hora en actividades similares, sin considerar 
pagos diferenciales por escolaridad, se tomaron los que se 
registraron de acuerdo al rubro de Ocupación Principal 
de la Encuesta Nacional de Empleo de 1996. En sendos 
trabajos se hace una comparación con el pib, calculando 
el porcentaje de lo que obtienen como valor económico del 
Trabajo Doméstico con el total del pib.

María Eugenia Gómez Luna, en diferentes ocasiones ha 
presentado afinaciones de los cálculos para 1996 de Ro-
dríguez Skewes, con precisiones de la cobertura del Sis-
tema de Cuentas Nacionales, las Cuentas de los Hogares 
y el Trabajo No Remunerado8.

El inegi, con el inmujeres y unifem publicaron dos volú-
menes uno en 2004 y otro en 2005, el primero con tabu-
lados básicos preliminares y el segundo contiene tabula-
dos definitivos derivados de la enut 2002. Por su parte el 
inegi publicó un documento denominado “Uso del tiem-
po y aportaciones en los hogares mexicanos”, 2002. Los 
tres trabajos son institucionales y omiten el nombre de 
quienes lo elaboraron. Los dos documentos de tabulados, 
además de los cuadros incluyen una nota metodológica y 
un glosario con las definiciones básicas. El tercer trabajo 

8 a) Taller Internacional Cuentas Nacionales de Salud y Género 18 y 
19 de Octubre 2001, Santiago de Chile; ops/oms – fonasa. b) Reunión de 
Expertos en Encuestas sobre Uso del Tiempo; Santiago de Chile, 11-
12 diciembre 2003. c) En el Capítulo IV “Macroeconomía y Trabajo No 
Remunerado”, posiblemente se trata de un capítulo de un libro de ce-
lade, porque en internet el título se registra como Chile 06. d) II En-
cuentro Internacional de Expertos en Encuestas de Uso del Tiempo en 
la presentación “El Trabajo No Remunerado y las Cuentas Nacionales. 
Una aplicación de las encuestas de uso del tiempo de México 1996 y 
2003”, de nueva cuenta presenta los datos de 1996 en forma amplia y 
algunos referentes a los datos preliminares de la Encuesta de 2002. e) 
Capítulo en el libro Macroecoomía, política fiscal y liberación. Análisis de 
su impacto sobre las Mujeres. Serie Economía y Género (Paloma Villota, 
Ed.). Icria, 2004. f) “Taller Internacional sobre Cuentas Satélite de los 
Hogares: Género y Salud. Midiendo la Contribución del Trabajo no Re-
munerado de la Mujer en la Salud y el Desarrollo Económico (Santiago 
de Chile, 5 y 6 de noviembre 2006).
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citado presenta una excelente síntesis sobre el desarrollo 
de los estudios sobre uso del tiempo en el ámbito interna-
cional. En cuanto al contexto nacional menciona los es-
casos trabajos existentes para México para esa fecha; por 
otra parte, desarrolla una descripción bastante detallada 
en cuanto a la participación y los tiempos empleados en 
los hogares, en particular en el trabajo doméstico, pero 
no aborda el tema del valor económico del trabajo domés-
tico como se podría pensar por el título, y no obstante de 
citar a los dos trabajos que sobre este punto se presenta-
ron en el Coloquio Latinoamericano sobre estadísticas de 
género, más arriba mencionados.

En 2005, inmujeres publica el trabajo elaborado por 
Mercedes Pedrero9, en el cual se hace un ejercicio similar 
que había elaborado en 1996 con datos de 2002. El ejer-
cicio es más refinado porque la información de la nueva 
encuesta lo permitió. Básicamente el método es el mis-
mo, localizar la “ocupación principal” registrada en la En-
cuesta Nacional de Empleo para el periodo más cercano 
al lapso en que se llevó a cabo el levantamiento de la En-
cuesta Nacional de Uso del Tiempo que se pueda conside-
rar equivalente para la realizada en el ámbito doméstico 
de manera no remunerada, y proceder a calcular el pago 
por hora usando la mediana. Este pago se le aplica al 
total de horas dedicadas a la ocupación equivalente. Con 
eso se obtuvo una estimación en términos monetarios 
para una semana del valor económico de las actividades 
domésticas no remuneradas. Esa cifra se multiplicó por 
50, considerando que se podría suspender el trabajo por 
diversas razones, como vacaciones, durante dos sema-
nas en el año y de esa manera se obtuvo la cifra anual 
estimada. Después se procedió a comparar en términos 
relativos, o sea el porcentaje respecto al total del pib. El 
resultado fue de 21.57 por ciento, al considerar sólo al 
trabajo doméstico no remunerado y 22.82 al considerar 

9 Pedrero Nieto, Mercedes El trabajo doméstico no remunerado en 
México. Una estimación de su valor económico a través de la Encuesta 
de Uso del Tiempo. inmujeres; México, 2005. isbn: 968-5552-48-7. En 
la biblioteca virtual del crim se puede ver en: www.crim.unam.mx/
bibliiovirtual/Libros/index.html
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también otros tipos de trabajo no remunerado, como el 
voluntario. La operación de hacer la comparación con el 
pib del mismo año se realizó para que quedara una com-
paración que diera una dimensión en la macroeconomía 
y que no envejeciera con los cambios inflacionarios. Esto 
es lo que sucedió con la estimación de Rendón y las pre-
vias de Pedrero que sorprendieron en su momento, pero 
después ya no se podía aquilatar su verdadero significado 
en la economía nacional al perder significado los precios 
corrientes dado el proceso inflacionario de la economía 
del país y la pérdida del poder adquisitivo de la moneda.

Gómez Luna (2006) en El trabajo no remunerado y la 
cuenta satélite de los hogares: aspectos metodológicos. 
Hace referencia a las modificaciones del scn de 1993, y 
destaca de manera especial al tema de Salud.

En 2008 la cepal publicó un estudio de Gammage y 
Orozco en el cual presentan una estimación del valor del 
trabajo doméstico en México en 2002. Las autoras basan 
su estimación considerando el costo de oportunidad con 
los diferentes sueldos de acuerdo a los años de escolari-
dad con las correcciones de Heckman10, sus estimacio-
nes, como las propias autoras lo señalan, coinciden con 
las estimaciones de Pedrero (2005).

En resumen, los antecedentes en México se refieren al 
Valor Económico del Trabajo Doméstico No Remunerado, 
pero nunca se ha construido una cuenta satélite de los 
hogares, en la cual este valor es la componente principal, 
más allá de la Cuenta del Sector Hogares. Faltan otros 
elementos como son la estimación del Consumo de Ca-
pital Fijo y de los Consumos Intermedios de los Hogares.

10 En el documento no se explicita en qué consisten tales correccio-
nes, en la bibliografía citan a 5 trabajos del autor, si interesara esta 
óptica sería necesario consultar la metodología aplicada específica.
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El trabajo no remunerado tiene como objetivo produ-
cir bienes y servicios para el propio hogar o la comuni-
dad. En las recomendaciones para el Sistema de Cuentas 
Nacionales de 1993 avaladas por diversas instituciones 
multinacionales y publicadas por Naciones Unidas se re-
conocen como económicas las actividades No Remunera-
das que se materializan en bienes, pero no la realización 
de servicios; es decir, se sigue sin considerar al trabajo 
doméstico para el propio hogar y los servicios para la co-
munidad considerado como el trabajo voluntario.

En la literatura sobre la valoración monetaria del traba-
jo no remunerado, se mencionan principalmente tres mé-
todos: 1) el costo de oportunidad, 2) el pago al trabajo do-
méstico en casas particulares y 3) el costo de sustitución.

La estimación por la vía del costo de oportunidad se 
basa en el supuesto de que la persona que realiza el tra-
bajo no remunerado deja una alternativa en el mercado de 
trabajo por realizar el no remunerado. Por lo tanto el valor 
económico del trabajo no remunerado es lo que deja de 
ganar en el tiempo que le dedica al trabajo no remunera-
do. Generalmente se toman como referencia a los salarios 
percibidos por las personas ocupadas en el mercado se-
gún su nivel de escolaridad, que sería de lo que se pueden 
tener datos lo más cercano a su probable calificación (no 

Valor económico del trabajo
 no remunerado para 2009
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hay manera de conocer otros elementos como la experien-
cia, por ejemplo); de manera que la valoración del trabajo 
no remunerado de la persona en cuestión se estima por 
su nivel de instrucción y el tiempo involucrado. Si bien 
este método lo aplicaron Gammage y Orozco (citado en 
la sección de antecedentes) con resultados coherentes, 
el método en sí presenta varios cuestionamientos en ge-
neral, el primero es que el resultado de lo que la per-
sona produciría dada su escolaridad no tiene nada que 
ver con el precio en el mercado de lo producido; esto si 
una persona con doctorado fríe un huevo, el precio de esa 
preparación nada tiene que ver con el pago a un trabajo 
sofisticado que requiere un doctorado. Lo segundo y más 
contundente es que en la realidad “la oportunidad” no 
existe, en el mercado de trabajo (y menos en las condicio-
nes actuales de México) la posibilidad de emplear a todas 
las personas según su nivel de escolaridad, recibiendo el 
pago que correspondería no se da actualmente ni entre 
los que conforman a la población económicamente activa. 
Aunado a este hecho está la devaluación de la relación 
escolaridad-pago y desempeño ocupacional por lo res-
tringido de las oportunidades de empleo en la actualidad. 
Para disminuir la presión social sobre la incapacidad del 
sistema para crear los puestos del trabajo que se requie-
ren y culpar a las propias víctimas del desempleo, se han 
subido los requisitos escolares para todo tipo de empleo 
sin que exista una justificación técnica, se habla de una 
credencialización. En épocas pasadas para un trabajo de 
intendencia de limpieza básica en una institución, no se 
ponía requisito alguno de escolaridad, después se exigió 
primaria y en la actualidad eso no basta y las remunera-
ciones no han subido en concordancia con esta exigencia.

El segundo método consiste en asignarle a todas las 
horas trabajadas de manera no remunerada la cantidad 
que se le paga por hora a una trabajadora doméstica1. 
Esto puede ser acertado (y ciertamente es más sencillo 

1 Nos referimos a mujeres por ser la generalidad de personas que se 
encuentran en trabajo doméstico, aunque sí hay hombres que se en-
cuentran desempeñando tares domésticas en el mercado.
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de calcular) en los países desarrollados, en los cuales el 
trabajo doméstico pagado está tasado en términos re-
lativos en una posición media. En Europa se le paga al 
servicio doméstico por hora entre 9 y 12 euros2. En una 
sociedad como la mexicana, en la cual existe una gran 
división por sectores socio-económicos, una distribución 
del ingreso muy desigual y un mercado de trabajo muy 
deprimido, el trabajo doméstico remunerado ocupa un 
lugar bastante deprimido en cuanto a condiciones de 
trabajo, no sólo por el pago recibido, también carece de 
seguridad social, contrato formal, inspección de las au-
toridad laborales, etc.

Finalmente, el método de costo de sustitución, que po-
dría hacerse por la vía del precio en el mercado de lo pro-
ducido o por el pago que recibe una persona que realiza 
una actividad similar por el tiempo que le dedica de ma-
nera remunerada a la actividad en cuestión.

La primera opción resulta muy compleja porque sólo 
se tendría que considerar el valor agregado (descontando 
depreciación de equipo, insumos, etc.)3. Por lo tanto se 
decidió optar por el método de sustitución del pago por 
hora en una actividad similar en el mercado.

La información estadística necesaria para hacer el cál-
culo es de dos tipos, por una parte el tiempo involucrado 
y por la otra el pago por hora que corresponda a una ac-
tividad similar. La primera se obtiene de la Encuesta Na-
cional sobre Uso del Tiempo (enut 2009) y la segunda de 
la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe 2009).

La enut de 2009 se aplicó en los hogares particulares 
del país, con representatividad nacional de manera pro-
babilística. La información sobre Uso del Tiempo se captó 
para todos los miembros del hogar a partir de los 12 años 
de edad. Los datos recabados se refieren a las 24 horas 
del día los siete días de la semana. Es decir además del 
tiempo dedicado a trabajar se captó el destinado a las ne-
cesidades personales, el estudio y el tiempo libre.

2 En México se puede encontrar a trabajadoras domésticas de entrada 
por salida, que ganan esas cantidades por una jornada completa.
3 En un ejercicio anterior se estimó la producción de alimentos. Pe-
drero (1986).
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El criterio para considerar a las actividades domésticas 
como productivas corresponde al concepto de trabajo re-
ferido a la actividad económica realizada en el ámbito do-
méstico en beneficio del propio hogar que Margaret Reid 
(1934) definió como productiva toda actividad que puede 
ser delegada en alguien más. Es decir, entendemos por 
trabajo el esfuerzo físico y mental que tiene por resultado 
la transformación de un bien o la realización de un ser-
vicio, equivalente sin importar quién lo realice, esto es, 
si se puede delegar en una tercera persona, ya sea me-
diante bienes reemplazados por productos de mercado o 
servicios remunerados. Evidentemente, no se consideran 
trabajo las actividades que tienen como objetivo la mani-
festación de afecto porque no es equivalente que lo realice 
un tercero. Por lo tanto, se consideraron a todas las acti-
vidades registradas en las preguntas del Cuestionario de 
la enut de la sección V de la 5.1 a la 5.15 con todas sus 
opciones, con excepción de la 5.2 que se refiere a estudios 
y la segunda opción de de la pregunta 5.14: ¿consoló, 
aconsejó o conversó con algún integrante del hogar? por 
no ser equivalente recibir este apoyo de un miembro del 
hogar que de un tercero (Puede consultar el Cuestionario 
completo de la enut 2009 en la página www.inegi.org.mx; 
las preguntas que se utilizaron en este documento apare-
cen en el Anexo I).

La enut no se aplicó en los hogares colectivos (práctica 
común en encuestas a hogares), como hospitales, cár-
celes, hospicios y demás. Esta práctica también se lleva 
a cabo en el Sistema europeo de cuentas (sec) y preci-
san que no consideran a estos hogares por no contar con 
información de uso del tiempo. El Instituto Nacional de 
Estadística (ine) de España se encuentra en este siste-
ma, el cual en su documento de trabajo 1/08 Una cuenta 
Satélite (p.7) cita que en el manual de “Eurostat se co-
menta que este hecho parece no causará ningún sesgo 
importante en los resultados al ser poco significativas las 
actividades productivas no de mercado de estos hogares 
(hhsa, 26)”. Para México la situación es similar; sabemos 
que en las cárceles sí se trabaja de manera remunerada, 
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aunque con elevados grados de explotación4. Las reclusas 
y los reclusos tienen que proporcionar recursos económi-
cos a sus familias y, en ocasiones, para allegarse bienes 
para su propio consumo; además para algunas condenas 
existe el incentivo de que por un día de trabajo se reduce 
uno de condena. Seguramente también realizan trabajo 
doméstico para su propio beneficio y sus hijos pequeños 
cuando los tienen consigo (lavado de ropa, limpieza de su 
espacio), pero sobre esto último no hay información.

Como se mencionó anteriormente, la otra información 
necesaria es el pago por hora para actividades similares 
a las domésticas. Para esto se exploraron dos vías, se 
consultó a los Salarios Mínimos Profesionales que dicta la 
Comisión Nacional de Salarios Mínimos, que proporciona 
los salarios por las tres áreas geográficas consideradas 
por dicha comisión para 84 rubros. Es un hecho conoci-
do que el Salario Mínimo general en México desde hace 
varios lustros en su valor real, ha dejado de estar relacio-
nado con la posibilidad de comprar la canasta básica de 
consumo; su utilidad es más bien para construir algunos 
índices para aplicaciones legales como para determinar 
multas. Al revisar la lista se observó que la misma sub-
estimación que existe para el Salario Mínimo general se 
presenta con los salarios considerados como profesiona-
les, por lo tanto no se aplicó tal opción.

En consecuencia era necesario obtener la información 
por ocupación específica y su pago correspondiente por 
otra vía. En la enut 2009 no se recabó la ocupación prin-
cipal que realizaban las personas que participaban en el 
mercado, aunque sí su condición de actividad, que re-
sulta comparable con los datos que proporciona la enoe, 
como se puede apreciar en el Cuadro 1 que no obstante 
ser operativos y metodología diferente las diferencias no 
llegan ni a un punto porcentual.

4 Esto está muy bien documentado en la Tesis de María de Jesús 
Méndez Alvarado que presentó en la Facultad de Derecho de la unam 
el 30 agosto de 1978: La rehabilitación por el trabajo carcelario en la 
cárcel de Mujeres C.F.R.S.
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Cuadro 1: Tasas netas de participación de trabajo en el 
mercado de la población de 14 años y más, según sexo; 

enut y enoe

enoe-2009: 3 enut, 2009 Diferencia
Hombres 76.75 76.59 0.17
Mujeres 41.22 40.48 0.74
Total 58.07 57.58 0.49

Fuente: Cálculos propios a partir de la enoe-2009:3 y la Encuesta Na-
cional de Uso del Tiempo 2009 enut

Por lo tanto se decidió trabajar con la Base de Datos de 
la enoe del tercer trimestre de 20095, o sea el trimestre in-
mediato anterior al levantamiento de la enut; otra consi-
deración fue optar por el pago promedio a asalariados en 
la ocupación correspondiente, en la encuesta se captan 
ingresos netos y con mayor precisión que lo que se ob-
tiene para los trabajadores por cuenta propia, quienes a 
veces no reportan el ingreso por trabajo sino los ingresos 
mixtos6. No se hace distinción de pagos por sexo. Como 
lo señaló Lourdes Ferrán en su entrevista: la valoración 
del trabajo en términos de precios de mercado represen-
ta un sesgo institucional ya que, por imperfecciones del 
mercado, las mujeres asalariadas generalmente se ven 
reducidas a aceptar empleos de baja remuneración. El 
que las mujeres reciban una parte menor de los benefi-
cios creados por los esfuerzos comunes se refleja luego 
en sus condiciones de vida y oportunidades, incluyendo 
condiciones de salud, participación en asuntos sociales 
y políticos y en general la posibilidad de aprovechar sus 
dotes y talentos7.

5 Agradezco al personal del inegi que trabaja con la enoe, Tomás Ramí-
rez, Mario Moreno y colaboradores quienes me orientaron en el mane-
jo de las bases de datos.
6 No se consideró el cuarto trimestre, aunque la enut se levantó en su 
primera mitad, no obstante estar disponible la información, por los 
sesgos que puede introducir la actividad decembrina por las celebra-
ciones de fin de año, pagos de aguinaldos y otras alteraciones que no 
se dieron en el periodo de levantamiento; y la información de la enoe 
da promedios trimestrales.
7 Este aspecto puede discutirse, de cualquier manera dada la fuer-
te segregación ocupacional por sexo que existe ya de alguna manera 
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Una vez elegida la base de datos del tercer trimestre de 
2009 se realizó la sintaxis de la Condición de Actividad, 
las horas mensuales habituales de trabajo y, finalmente, 
el pago por hora. La Condición de Actividad ubica a la 
Población Ocupada, la cual generalmente se clasifica por 
tres atributos principales: la Rama de Actividad, la Posi-
ción en el Trabajo y la Ocupación Principal. A partir de la 
clasificación por posición en la ocupación se segregaron a 
las personas asalariadas y usando la pregunta de la Ocu-
pación Principal se procedió a calcular el pago por hora 
de todas las ocupaciones registradas en el trimestre co-
rrespondiente (ver diagrama). Posteriormente usando la 
Clasificación Mexicana de Ocupaciones que se usa para 
codificar la Ocupación Principal se procedió a ubicar a 
cada uno de los rubros considerados en la enut con su 
correspondiente ocupación (u ocupaciones, en algunos 
casos se consideraron promedios de varias ocupaciones 
por no encontrar una correspondencia única, y que im-
plicaba distintos grados de sofisticación), ver el esquema:

el pago en el mercado está ponderado por este hecho, y trasladar la 
discriminación en contra de las mujeres a los hogares es algo que se 
puede evitar en esta valoración.
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Por otra parte, con la base de datos de la enut se realizó 
la sintaxis para obtener el tiempo semanal en horas y 
fracciones decimales para cada rubro. Por razones técni-
cas para el levantamiento la información se capta en dos 
segmentos, uno de lunes a viernes y otro que se refiere 
a sábado y domingo y la información se da en horas y 
minutos, así que se tienen que elaborar algoritmos para 
obtener el tiempo semanal en horas y fracciones decima-
les de hora para poder operar los datos numéricamente 
con el sistema decimal. Ya con las variables semanales 
se calculó el total de horas dedicadas a cada actividad 
consignada en el cuestionario. A la suma de horas de 
cada rubro se le aplicó el pago por hora correspondiente. 
En el Anexo 1 se presenta la lista de las preguntas de 
la enut y los códigos de las ocupaciones que se usaron 
para codificar en la enoe las ocupaciones similares. Para 
el cálculo del ingreso por hora se utilizó la pregunta que 
da información mensual y para el tiempo trabajado la de 
horas semanales; para homologar el periodo de referencia 
al número de horas semanales se multiplicó por el núme-
ro promedio de semanas que tiene un mes, que es 4.3, 
con esto se procedió a calcular los pagos promedio por 
hora que al multiplicarlo por el número de horas de cada 
actividad se obtuvo su valor estimado para la actividad 
correspondiente. Al sumar todos los rubros se obtuvo la 
estimación de millones de pesos generados por el Trabajo 
No remunerado de una semana.

Para anualizar el dato semanal procedí a multiplicar 
a la estimación semanal por 52 y es lo que se presen-
ta en la primera columna del Cuadro 2. Esta decisión 
es diferente a la que adopté en los ejercicios anteriores 
que he realizado, el de 1996 y 2002, en esas ocasiones 
multipliqué por 50; cuando hice eso pensé que bien se 
podrían considerar dos semanas de vacaciones para el 
ama de casa, y sigo pensando que bien se puede dar ade-
más de que sería más que justo ese mínimo. Pero, en 
estos años que he seguido trabajando con el tema y a 
raíz del cuestionamiento de captar algunas actividades 
que aparentemente podrían ser fortuitas como una mu-
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danza, un funeral, etcétera; llegué a la conclusión de que 
si bien nuestras vidas están dadas por la vida cotidiana, 
también lo fortuito forma parte de nuestra vida y por lo 
tanto todas las circunstancias se pueden presentar en 
una encuesta probabilística, así que lo fortuito para uno 
en el periodo de referencia representa una parte de la 
vida de todos que puede ser trascendental en el periodo 
de levantamiento para el encuestado. Cuando adopté las 
50 semanas no hubo mayor reflexión que lo señalado8. No 
tengo otras referencias para poder discutir el punto. Los 
europeos levantan la encuesta a lo largo de 365 días, así 
que su referencia no se aplica; lo que proporcionan es el 
promedio anual (lo cual es un punto a reflexionar sobre el 
significado de lo que se obtiene) considerando a los días 
festivos y no festivos9. Este es uno de los aspectos de las 
encuestas sobre uso del tiempo que es necesario seguir 
evaluando para llegar a un consenso, o al menos exponer 
sus ventajas y limitaciones. Ahora rectifico y propongo el 
cálculo con las 52 semanas.

Otro supuesto adoptado fue el considerar al tiempo de 
estar pendiente de cuidados a terceros, que en general se 
lleva a cabo casi simultáneamente con otras actividades 
consideradas en otros rubros o de manera intermitente 
con breves lapsos de atención exclusiva (dar un medica-
mento, poner una inyección, etc.), muy breves en cuanto 
a tiempo pero muy importantes en cuanto a su oportu-
nidad. En la contabilidad de los tiempos promedio no se 
considera ahora y tampoco se consideró en 200210, pero 

8 No he podido consultar al documento original de Rosa María Rodríguez 
Skewes para saber cómo lo hizo, los documentos que sí he podido revisar 
no lo exponen explícitamente; después en los trabajos de Gómez Luna, 
posteriores a los míos, menciona que también adoptó 50 semanas.
9 En un seminario en Madrid (2006), el encargado de la Encuesta del 
País Vasco mencionó que ellos de plano han desistido en levantar  la en-
cuesta en el verano porque todo mundo está de vacaciones; no se hace 
una referencia formal porque fue sólo un comentario, pero si nos da idea 
de que aún hay muchos aspectos técnicos que tenemos que evaluar.
10 Aunque sí se captó tal situación, en 1996, fecha para la cual se 
hizo el primer ejercicio de captar los tiempos por actividades de tra-
bajo doméstico, no se contaba con información al respecto por no ha-
berse captado.
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como esa situación tiene un costo de libertad y por lo tan-
to económico, para la estimación del valor económico que 
aquí se presenta se consideró un 20 por ciento del valor 
económico del total de tiempo reportado.

Al comparar los resultados para 2009 con 2002, casi 
no presenta cambios. Hay muchos aspectos técnicos que 
variaron, desde el cuestionario, la ubicación de claves de 
las ocupaciones, pero también una crisis muy severa que 
operó durante todo 2009, que llevó a un estancamiento 
económico general, aunque parece ser que sí se expandie-
ron algunos servicios como el de guarderías, lo que puede 
incidir en la reducción de tiempo del cuidado de menores 
en su propio hogar (su impacto es algo que se tiene que 
evaluar). Los resultados que aquí se presentan tendrán 
que verse en un contexto macroeconómico más amplio. 
Tenemos una referencia clara de que la contribución del 
trabajo doméstico representa más del 20 por ciento del 
pib, específicamente la estimación es de 21.7 por ciento, 
cifra que es superior a lo que generan los sectores espe-
cíficos en el mercado. Por ejemplo, la proporción que ge-
nera la industria manufacturera fue del 16.5 por ciento. 
En el Cuadro 3 se presentan los resultados obtenidos y 
su comparación con el pib de 2009.

Si se considera conjuntamente a todas las actividades 
no remuneradas (domésticas y voluntarias), la proporción 
es de 22.6 por ciento. Para finalizar, es conveniente seña-
lar que el Valor Económico del Trabajo No Remunerado 
es una componente fundamental de la Cuenta Satélite de 
los Hogares, cuya elaboración es una atribución del inegi. 
Para elaborar dicha cuenta se tiene que contabilizar diver-
sos rubros que sólo están a su alcance, particularmente 
porque implica la aplicación de una metodología propia 
para el cálculo de la depreciación de los equipos domés-
ticos cuya compra se registra en la Encuesta Nacional de 
Ingresos y Gasto de los Hogares y posiblemente con la 
misma fuente se pueden calcular el Consumo Intermedio 
y la Renta Imputada de la propia vivienda. Algunos rubros 
de lo producido por el hogar se pueden obtener de la En-
cuesta Nacional de Micronegocios. Además se tienen que 
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actualizar los datos de sendas encuestas porque fueron 
levantadas en 2008 y quizás se tenga que hacer una pro-
yección para 2009.

Los rubros que se deben considerar son:
• Producción de bienes y servicios destinados a la venta
• Producción de bienes para uso final propio
• Almacenamiento de productos agrarios
• Servicios de alojamiento imputados
• Producción de capital fijo para el propio hogar (au-

toconstrucción)
• Producción de bienes en actividades de voluntariado
• Servicio doméstico remunerado

Si bien la elaboración de la Cuenta Satélite es atribu-
ción exclusiva del inegi, el valor económico del trabajo no 
remunerado se puede obtener de manera independiente, 
como se ha hecho en fechas pasadas, lo cual representa 
una magnífica oportunidad de colaboración interinstitu-
cional. En los cuadros se presentan nuestros resultados.
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Cuadro 2*: México 2009; estimación del valor económico del trabajo no remunerado  por sexo y su dimensión respecto al pib

 
 Hombre Mujer Total Hombre Mujer  Hombre Mujer Total

Actividades no remuneradas 
que deben formar parte de la 
cuenta de Hogares según scn-93

44,975.72 43,705.10 88,680.81 50.72 49.28 0.38 0.37 0.75

Voluntario 8,056.01 6,470.32 14,526.33 55.46 44.54 0.07 0.05 0.12
Doméstico 524,867.57 2,040,144.05 2,565,011.63 20.46 79.54 4.44 17.26 21.70

Valor del total de trabajo No 
Remunerado 577,899.30 2,090,319.46 2,668,218.77 21.66  78.34 4.89 17.68  22.57

 PIB en millones de pesos    11,821,719.20     

Fuente: Cálculos propios a partir de la enoe-2009:3 y la enut 2009
* Los tiempos de los grandes rubros que aparecen en este cuadro se obtuvieron de la 
información de las preguntas específicas de la enut (el Cuestionario completo se puede 
consultar en www.inegi.org.mx, las preguntas utilizadas en la elaboración de este cua-
dro se encuentran en el Anexo I) de la siguiente manera:
• Actividades no remuneradas que deben formar parte del la cuenta de Hogares según 
SCN-93: Pregunta 5.1 con todas sus componentes y Pregunta 5.6, opción 1.

• Voluntario: Pregunta 5.15 con todas sus opciones.
• Doméstico: De la pregunta 5.3 a la 5.14 con todas sus opciones, excepto la 5.6, opción 
1 y la 5.14 opción 2. Para la 5.12 opción 5, la 5.10 opción 6 y la 5.13 opción 2 sólo se 
tomó el 20 por ciento del valor del tiempo involucrado. 

Cuadro 3: México; comparación de la contribución de hombres y 
mujeres al valor económico del trabajo doméstico: 1996, 2002, 2009

 
Aportación % del PIB Aportación % del PIB Aportación % del PIB

Hombre 15.81 19.58 20.46
Mujer 84.19 80.42 79.54

Fuente: Cálculos propios a partir de la enoe-2009:3 y la enut 2009; 
de la Encuesta de Empleo de 1996 y de 2002; y los Módulos de Uso del Tiempo 1996 y 2002.

Valor Económico en Millones de pesos Distribución por Sexo % Proporción respecto al pib por sexo

1996 2002 2009

17.41 21.56 21.70
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Cuadro 4: México 2009; producto interno bruto de 2009, a precios de mercado por sectores, en millones de pesos
Sector Monto % respecto al pib

pib total 11,821,719.2 100.0
Impuestos a los productos, netos 488,974.7 4.14
Valor agregado bruto a precios básicos 11,332,744.5 95.86

 
Agricultura, ganadería, aprovechamiento forestal, pesca y caza 483,726.4 4.09
Minería 1,020,097.8 8.63
Electricidad, agua y suministro de gas por ductos al consumidor final 176,585.3 1.49
Construcción 796,562.0 6.74
Industria manufacturera 1,951,770.2 16.51
Comercio 1,681,444.3 14.22
Transportes, correos y almacenamiento 764,370.0 6.47
Información en medios masivos 385,913.0 3.26
Servicios financieros y de seguros 429,836.9 3.64
Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes muebles e intangibles 1,181,110.8 9.99
Servicios profesionales, científicos y técnicos 380,155.6 3.22
Dirección de corporativos y empresas 43,079.8 0.36
Servicios de apoyo a los negocios y manejo de desechos y servicios de remediación 274,755.0 2.32
Servicios Educativos 558,447.7 4.72
Servicios de salud y de asistencia social 349,739.7 2.96
Servicios de esparcimiento, culturales y deportivos, y otros servicios recreativos 44,114.4 0.37
Servicios de alojamiento temporal y de preparación de alimentos y bebidas 259,159.3 2.19
Otros servicios excepto del Gobierno 283,994.8 2.40
Actividades del Gobierno 484,534.4 4.10
Servicios de intermediación financiera medidos indirectamente -216,653.0 -1.83

Trabajo no remunerado
Trabajo doméstico 2,599,438.30 21.70
Trabajo voluntario 14,526.33 0.12
Trabajo no remunerado productivo según scn-93 88,680.81 0.75
Total de trabajo no remunerado 2,702,645.45 22.57

Fuente: Producto interno bruto trimestral; Estadísticas Económicas; Estadísticas Económicas; 
Segundo Trimestre 2010, capítulo 3: Producto Interno Bruto Trimestral Nominal. Excepto los últimos 

cuatro renglones que son cálculos propios elaborados para este documento.
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Cuadro 5: México 2009, estimación del valor económico del trabajo no remunerado por grupos de actividades según sexo

 Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres
Preparación de alimentos 91,324.85 647,371.90 738,696.76 12.36 87.64
Limpieza de la vivienda 85,107.32 401,596.15 486,703.47 17.49 82.51
Lavado y planchado de ropa 33,358.27 207,331.91 240,690.18 13.86 86.14
Reparaciones en general 29,616.74 6,382.14 35,998.88 82.27 17.73
Compras 43,709.27 70,895.84 114,605.11 38.14 61.86
Gerencia del Hogar 47,187.93 56,678.06 103,865.99 45.43 54.57
Cuidado de Menores 120,923.22 466,448.24 587,371.46 20.59 79.41
Cuidado de Discapacitados 35,419.68 90,733.99 126,153.67 28.08 71.92
Transportación de miembros del Hogar 20,235.19 22,477.89 42,713.08 47.37 52.63
Apoyo a otros Hogares 17,985.10 70,227.93 88,213.04 20.39 79.61

Total de actividades domésticas 524,867.57 2,040,144.05 2,565,011.63 20.46 79.54
 
Actividades No remuneradas en scn-93 44,975.72 43,705.10 88,680.81 50.72 49.28
Trabajo Voluntario 8,056.01 6,470.32 14,526.33 55.46 44.54
Fuente: Cálculos propios a partir de la enoe-2009:3 y la enut 2009

Cuadro 6: México 2009; distribución dentro de cada sexo del tiempo dedicado y distribución del valor económico del trabajo 
doméstico por grupos de actividades

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total
Preparación de alimentos 21.98 37.63 34.51 17.40 31.73 28.80
Limpieza de la vivienda 20.45 22.69 22.25 16.22 19.68 18.97
Lavado y planchado de ropa 9.06 13.14 12.33 6.36 10.16 9.38
Reparaciones en general 7.23 0.36 1.73 5.64 0.31 1.40
Compras 10.25 4.81 5.89 8.33 3.48 4.47
Gerencia del Hogar 8.97 2.70 3.95 8.99 2.78 4.05
Cuidado de Menores* 12.94 12.94 12.94 23.04 22.86 22.90
Cuidado de Discapacitados* 3.17 2.07 2.29 6.75 4.45 4.92
Transportación de miembros del Hogar 3.03 0.84 1.27 3.86 1.10 1.67
Apoyo a otros Hogares 2.92 2.82 2.84 3.43 3.44 3.44
Total de actividades domésticas 100 100 100 100 100 100

Fuente: Cálculos propios a partir de la enoe-2009:3 y la enut 2009
* En la distribución de tiempos se considera tiempo exclusivo y en la valoración económica se considera el estar pendiente en un 20% de su valor

Millones de pesos % de contribución de cada sexo

Distribución de Tiempo Dedicado % Distribución de Valor Económico %
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Cuadro 7: México 2009; horas dedicadas al trabajo doméstico por grupos de actividades y diferencia relativa, según sexo
Diferencia relativa en %

Hombres Mujeres Hombres Mujeres
Preparación de alimentos 87,410,348 601,139,292 12.69 87.31 587.72
Limpieza de la vivienda 81,318,221 362,561,353 18.32 81.68 345.85
Lavado y planchado de ropa 36,047,445 209,881,090 14.66 85.34 482.24
Reparaciones en general 28,759,114 5,815,472 83.18 16.82 -79.78
Compras 40,768,804 76,833,454 34.67 65.33 88.46
Gerencia del Hogar 35,693,689 43,119,430 45.29 54.71 20.80
Cuidado de Menores* 51,455,374 206,769,884 19.93 80.07 301.84
Cuidado de Discapacitados 12,603,177 33,145,683 27.55 72.45 162.99
Transportación de miembros del Hogar 12,047,622 13,382,886 47.37 52.63 11.08
Apoyo a otros Hogares 11,606,636 44,975,825 20.51 79.49 287.50

Total de actividades domésticas 397,710,431 1,597,624,367 19.93 80.07 301.71
Fuente: Cálculos propios a partir de la enoe-2009:3 y la enut 2009
* En la distribución de tiempos se considera tiempo exclusivo

Total de horas Distribución de horas %
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El valor económico del trabajo doméstico no 
remunerado, contabilizado en millones de pesos, 
equivale al 21.7% del Producto Interno Bruto (pib). Cuatro 
quintas partes de esa riqueza la producen las mujeres 
y una quinta parte es la contribución de los hombres. 
Al considerar a las actividades domésticas específicas se 
corrobora que los roles de género se mantienen, como lo 
demuestra, por ejemplo, que en el rubro de reparaciones 
la proporción que absorben los hombres es de 82.27 por 
ciento. Las actividades que son más equitativas son la 
de transportación de miembros del hogar y la gerencia 
del hogar. Las compras se distribuyen en una relación 
de 40-60, quizás si separamos las compras día a día la 
proporción del tiempo dedicado de las mujeres y por tanto 
su valor sería mayor y con una ponderación superior para 
los hombres en el caso de las compras de duradero y de 
más monto (véase Cuadro 5).

En el resto de las actividades el valor que generan las 
mujeres es de más de tres cuartas partes; la excepción 
de estas actividades es la de cuidados a discapacitados 
con un participación de hombres de 28 por ciento; esto 
puede deberse al hecho de que para algunas actividades se 
requiere el apoyo masculino de fuerza física, como cargar 
al discapacitado, aunque también está el hecho de que hay 

Breve nota sobre los resultados
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actividades que se pueden posponer y programar, pero el 
cuidado tiene que ser en el momento que se requiere y si 
la oferta de cuidadores sólo es masculina no queda más 
remedio que realizarlas cuando se necesitan.

Por otra parte, si se observa la distribución por sexo 
del tiempo dedicado y el valor generado (véase Cuadro 6), 
encontramos que la actividad que absorbe más tiempo es 
la preparación de alimentos, tanto entre mujeres (37.6% 
del total del tiempo dedicado a trabajo doméstico) como 
entre hombres (22%), seguido de la limpieza de la vivienda 
(22.7 y 20.4) y en tercer lugar el cuidado de menores, 
cuya proporción para mujeres y hombres resulta ser igual 
(12.9%). Lo anterior es sólo una coincidencia porque en 
términos de las horas dedicadas las diferencias son muy 
grandes superando por 155 millones de horas el tiempo 
dedicado al año por las mujeres al tiempo dedicado por 
los hombres; esto es coherente con el hecho de que del 
total de tiempo dedicado a los menores el 80 por ciento es 
tiempo femenino —cabe recordar que en esta contabilidad 
no se suman los tiempos de estar pendiente (preguntas 
5.10.6, 5.12.5 y 5.13.2 del cuestionario)—. Al considerar 
la distribución del valor generado para cada sexo por 
separado, se observa que para las mujeres sigue siendo 
la preparación de alimentos la de mayor proporción, pero 
para los hombres es el cuidado de menores que en términos 
monetarios la proporción es muy similar al generado por 
las mujeres, al rededor de 23 por ciento. Pero los montos 
son muy diferentes, en el Cuadro 7 se muestran los 
montos, la distribución entre hombres y mujeres y las 
diferencias relativas; en el caso del cuidado de menores 
resulta que el tiempo dedicado por las mujeres es 300 por 
ciento superior al tiempo dedicado por los hombres.

Contar con el tiempo dedicado al trabajo doméstico 
con detalle permitió traducirlo a valor económico, lo 
cual constituye la componente principal para ampliar 
dentro del Sistema Nacional de Cuentas a la Cuenta de 
los Hogares y poder obtener la Cuenta Satélite de los 
Hogares. Al tener un valor que se puede comparar con 
el pib se demuestra su importancia económica. Sólo con 
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estadísticas es posible hacerlo visible y valorar su impacto 
económico. Lo económico, hoy en día, juega un papel 
preponderante por lo tanto la invisibilidad económica del 
trabajo doméstico no remunerado es una de las causas 
de las inequidades de género y en la sociedad actual.

El impacto más contundente sobre la sociedad como 
un todo se reconoce a través del valor de la producción 
doméstica y se puede medir para compararla en términos 
económicos con el pib, como se ilustró en la quinta sección 
de este estudio.

La importancia de esta valoración demuestra que el 
presupuesto nacional está subestimado al no considerar 
la contribución económica del trabajo doméstico. Para 
los hogares significa ahorro monetario, porque para 
obtener el mismo grado de bienestar en el hogar sin 
efectuar dicho trabajo se tendría que erogar cantidades 
importantes de dinero. Sólo si se considera el esfuerzo 
cotidiano que realizan los grupos más pobres para crear 
bienes y servicios en el ámbito doméstico para su propio 
consumo se puede entender su supervivencia.

Los cálculos del valor de la producción doméstica 
además de medir su participación en el pib, sirven para 
conocer el valor del trabajo no retribuido de las personas 
que lo realizan, permiten analizar el funcionamiento 
de la economía doméstica, del consumo privado, las 
interacciones entre el sector público, el mercado y la 
producción doméstica. El ingreso nacional se subestima 
de forma significativa cuando se excluyen los ingresos 
en especie que provienen de las actividades domésticas 
productivas y el cálculo del consumo final da una idea 
equívoca del consumo “real” cuando se excluyen los 
bienes y servicios que provienen del trabajo no retribuido. 
Es decir, además del reconocimiento en este trabajo, no 
sólo como una valoración social o reivindicación de las 
personas que lo ejecutan, principalmente mujeres, sirve 
para que se comprendan los fenómenos económicos en 
su real dimensión.
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Importancia de la enut 2009 más 
allá de la valoración económica; 
algunos resultados sugerentes

La Encuesta de Uso del Tiempo, enut-2009, se abocó 
a recabar información del uso que los individuos hacen 
de su tiempo distribuido en actividades productivas, de 
formación, esparcimiento y atención a sus propias nece-
sidades vitales como alimentarse y descansar; y de ma-
nera específica del tiempo dedicado al trabajo doméstico 
no remunerado.

Por otra parte, conocer cómo distribuyen su tiempo las 
personas, permitirá ver diferencias de la calidad de vida 
y oportunidades que tienen de manera individual tanto 
dentro del hogar como en la sociedad de acuerdo a su 
perfil socio-demográfico —sexo, edad, estado civil, lugar 
que ocupa en el hogar, estrato social, etcétera.

Otras ventajas de conocer la distribución del uso del 
tiempo son:

• Describir con más detalle cómo se utilizan los re-
cursos;

• Promover una mayor comprensión de la economía y 
de los vínculos entre los sectores del mercado y otros 
sectores;

• Suministrar información sobre los tipos de trabajo 
que se emprenden, qué bienes y servicios se produ-
cen, en qué costos se incurre, quién suministra y 
quién se beneficia;
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• Contribuir al debate público y ayudar en la formu-
lación de la política pública. Esto cobra importancia 
en la época actual, cuando una serie de servicios de 
salud que eran atendidos usualmente por el sector 
público, en parte se están trasladando al interior de 
los hogares, como la atención de enfermos convale-
cientes dados de alta de los hospitales prematura-
mente. Asimismo, considerar la situación en puerta 
del envejecimiento de la población.

La importancia de conocer cómo se lleva a cabo el tra-
bajo doméstico y medirlo trasciende a lo económico, tiene 
gran impacto en la calidad de vida y media las relaciones 
interpersonales entre los miembros del Hogar, incluso 
trasciende al mismo por existir redes de solidaridad entre 
generaciones y pares al existir transferencias de trabajo 
doméstico entre hogares.

En el ámbito del hogar se desempeñan varias funciones: 
sus miembros aportan trabajo, son consumidores y como 
emprendedores se encargan de la producción de bienes 
de mercado y servicios no financieros. En los hogares se 
gestan o refuerzan las relaciones de inequidad de género. 
La realización del trabajo doméstico es una de las rea-
lidades diferenciadas por género derivadas de prácticas 
históricas de relación entre hombres y mujeres, clases 
y generaciones. Las cargas de trabajo doméstico inciden 
en las oportunidades respecto a otras actividades. Saber 
cómo se distribuye entre los miembros del hogar permite 
conocer en buena medida la organización familiar para 
resolver los problemas de la vida cotidiana.

La realización de trabajo doméstico es un factor que in-
cide sobre el desarrollo de los individuos porque el tiempo 
empleado en el trabajo doméstico afecta las oportunida-
des de las personas para dedicarle:

• Tiempo al trabajo que se realiza en el mercado
• Tiempo a la formación y superación personal
• Tiempo al esparcimiento creativo
• Tiempo al esparcimiento enajenante
• Tiempo al descanso y atención personal
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Benería (1992, p.3) señala: 
La consecución de la igualdad entre el hombre y la mujer 
implica que han de tener iguales derechos, oportunidades y 
responsabilidades que les permitan desarrollar sus talentos 
y sus capacidades para su propio desarrollo personal y para 
beneficio de la sociedad. A este fin es esencial una reestruc-
turación de las funciones y de los roles asignados tradicional-
mente a cada sexo dentro de la familia y dentro de la comu-
nidad en su conjunto. 

Sin duda en este planteamiento está implícito el uso del 
tiempo, las oportunidades y responsabilidades se tradu-
cen en tiempo dedicado a los roles específicos, y es im-
portante conocer cómo se distribuye ese patrimonio per-
sonal que es el tiempo y cuánto se dedica a las distintas 
actividades, entre las cuales está el trabajo doméstico. Si 
tal trabajo es muy absorbente, inhibe la realización de 
otras actividades y coarta oportunidades. Existe amplia 
literatura que muestra cómo las responsabilidades fami-
liares (como el ser madre) condiciona la participación de 
las mujeres en actividades económicas en el mercado.

La enut 2009 también brinda la posibilidad de adentrarse 
en parámetros de calidad de vida, al estudiar el tiempo li-
bre y las actividades elegidas, así como el tiempo dedicado 
a las necesidades personales, importante para la reposi-
ción de la fuerza de trabajo cotidiana. Incluso la informa-
ción sobre uso del tiempo libre se puede utilizar para es-
tudios de mercado para actividades de entretenimiento, a 
este respecto era lo que hace algunas décadas sólo se des-
tacaba la importancia de las encuestas de uso del tiempo.

El objetivo de este trabajo no fue profundizar sobre los 
resultados que sin duda es un análisis que se debe hacer, 
pero rebasa a lo planteado para este proyecto. Sólo para 
ilustrar la potencialidad de la información que se tiene se 
presentan algunos resultados de interés más sociológico 
que económico. Lo que se presenta tiene un carácter des-
criptivo y metodológico.

Primero consideramos el uso del tiempo por sexo se-
gún grupos de edad. Nos puede interesar en qué medi-
da trabaja en uno y otro tipo de trabajo y con cuánta 
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intensidad. Para lo primero contamos con las tasas de 
participación, que es la proporción de personas que par-
ticipa en la actividad que nos interesa entre el total de su 
grupo; por ejemplo quiénes de los hombres participan en 
trabajo doméstico entre los 20 y 24 años y se presenta en 
porcentaje. Esto se hace tanto en trabajo para el mercado 
y del trabajo doméstico por sexo y para cada grupo de 
edad. Las tasas se presentan en los Cuadros 8 y 9 en las 
columnas que llevan el adjetivo de “convencional” porque 
corresponden a la forma tradicional de calcular las tasas 
de participación; en las gráficas las tasas convencionales 
corresponden a las líneas trazadas de manera continua.

Por otra parte, para conocer la intensidad tenemos que 
obtener el tiempo promedio que le dedica cada grupo di-
ferenciado por sexo y edad, en los diferentes tipos de tra-
bajo. Los resultados se presentan en los Cuadros 10 y 11. 
En los que se observa el gran contraste en las horas de 
trabajo doméstico según sexo, cargado hacia las mujeres; 
el contraste para la población ocupada en el mercado no 
es tan drástico, siempre más alto entre los hombres.

Ahora bien, lo importante es poder integrar las dos di-
mensiones, participación e intensidad. Esta posibilidad 
nos la ofrecen las tasas ponderadas, cuando se ajusta 
por tiempos parciales; lo cual es un artificio metodológi-
co para mostrar qué indicadores que venimos trabajan-
do desde hace mucho tiempo pueden ocultar realidades 
importantes1. Los resultados se presentan de nuevo en 
los Cuadros 8 y 9, ahora en las columnas señaladas con 
“ponderada” y en las gráficas con líneas punteadas.

El primer resultado que sorprende es que en trabajo do-
méstico registra que casi el 90 por ciento de los hombres 

1 En lo que consiste el método es por un lado, contabilizar sólo a los 
ocupados tiempo completo (35 horas o más); como segundo paso, se 
calcula el volumen de horas de trabajo parcial (menos de 35 horas) 
para cada categoría que se esté estudiando (en este caso se hizo para 
cada grupo de edad y sexo), al total de horas obtenido se divide en-
tre 35 para conocer el número de ocupados tiempo completo a que 
equivaldría ese número de horas y se le suman a los ocupados tiem-
po completo, con el resultado se calculan de nueva cuenta las tasas 
de participación La metodología detallada se puede ver en: Pedrero, 
2010; reproducida en el anexo 2 de este documento.
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mayores de 12 años participa en el trabajo doméstico, 
y las mujeres el 96 por ciento. Se obtiene una imagen 
más real si se pondera integrando tiempos parciales a 
tiempos completos las tasas se transforman en 27 y 71 
por ciento respectivamente. En las tasas de participación 
para el mercado los cambios son menos drásticos, la tasa 
masculina pasa de 70.25 a 64.43 y la tasa femenina pasa 
de ser la tasa convencional de 37.91 a 31.39 cuando se 
pondera. Otro aspecto sobresaliente es que el patrón de 
participación económica no se modifica mucho, sólo ba-
jan los niveles. En cambio en el trabajo doméstico des-
taca la menor participación de las mujeres jóvenes, pre-
sentándose los promedios mayores de tiempo dedicado al 
trabajo doméstico en las mujeres, entre los 25 y 60 años, 
edades en las que se concentra el cuidado de los hijos.

Con el manejo de tantas cifras, puede quedar la im-
presión de que existe una compensación entre el trabajo 
doméstico y el del mercado, pero al construir el indicador 
“Carga Global de Trabajo” o Tiempo Total de Trabajo2, 
que integra tanto el trabajo para el mercado como el do-
méstico (se integran los tiempos persona por persona, no 
es la suma de promedios) se ve claramente la sobre carga 
de trabajo que pesa sobre las mujeres quienes trabajan 
76 horas frente al promedio masculino de 61 horas.

2 Esta denominación de “Tiempo Total de Trabajo” recientemente la ha 
propuesto la cepal, en trabajos anteriores yo había usado el concepto, 
pero con la descripción completa de “Total de horas trabajadas en 
trabajo doméstico y extradoméstico” (Pedrero, 1999 y 2003), después 
tuve conocimiento de los trabajos de Cristina García Sainz (1999), 
quien acuñó la denominación “Carga Global de Trabajo”, profundizan-
do en aspecto teóricos y me pareció muy adecuada porque presentaba 
una denominación más breve y que invita a revisar su concepto y no 
se presta a confusiones con lo que se ha usado para distinguir entre 
jornada “normal” y “jornada con horas extras” para los asalariados.



Fuente: Cálculos propios a partir de la enoe-2009:3) y la enut 2009
Nota: Las tasas de participación en el mercado fueron calculadas con-
siderando a la población ocupada, es decir, no se consideraron a los 

desempleados como cuando se considera a la pea.

Fuente: Cálculos propios a partir de la enoe-2009:3) y la enut 2009
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Cuadro 8: México, 2009; tasas de participación en tra-
bajo para el mercado, por sexo según grupos de edad, 
Convencionales (c) y Ponderadas (p)

Masc. (c) Fem. (c) Masc. (p) Fem. (p)
12-14 años 11.92 5.76 6.43 4.45
15-19 años 43.67 20.09 36.37 20.41
20-24 años 71.55 41.36 65.80 36.31
25-29 años 87.08 49.19 81.54 41.93
30-34 años 89.75 52.90 85.13 40.88
35-39 años 93.44 54.01 88.50 42.21
40-44 años 89.55 55.51 85.49 42.06
45-49 años 88.84 49.77 83.40 38.61
50-54 años 85.58 45.91 80.71 38.08
55-59 años 81.67 37.69 75.05 30.30
60-64 años 70.05 27.31 63.42 23.28
65-69 años 60.60 17.39 50.94 17.34
70-74 años 52.37 10.85 42.17 13.59
75 años y + 27.66 7.37 21.61 8.38
Total 12 y + 70.25 37.91 64.43 31.39

Cuadro 9: México, 2009; tasas de participación en traba-
jo doméstico, por sexo según grupos de edad, Convencio-
nales (c) y Ponderadas (p)

Masc. (c) Fem. (c) Masc. (p) Fem. (p)
12-14 años 88.22 95.13 17.54 34.36
15-19 años 89.32 95.90 21.69 48.46
20-24 años 88.73 96.37 25.18 64.68
25-29 años 91.26 97.33 29.45 77.61
30-34 años 91.75 98.69 31.51 84.59
35-39 años 93.58 98.60 33.21 85.51
40-44 años 93.34 98.00 31.72 85.01
45-49 años 89.52 97.56 28.78 84.01
50-54 años 92.07 97.15 28.66 83.35
55-59 años 88.13 97.14 28.47 82.02
60-64 años 89.62 96.53 26.73 78.32
65-69 años 87.36 95.00 28.00 74.32
70-74 años 85.08 95.34 26.42 70.82
75 años y + 77.16 77.33 24.96 44.30
Total 89.90 96.29 27.19 71.08

Fuente: Cálculos propios a partir de la enoe-2009:3) y la enut 2009
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Cuadro 10: México 2009; horas promedio trabajadas 
para el mercado por la población ocupada; según grupo 
de edad y sexo

Edad Hombre Mujer
12-14 años 22:30 19:32
15-19 años 40:29 39:32
20-24 años 47:26 40:50
25-29 años 50:00 41:40
30-34 años 51:29 40:50
35-39 años 51:25 40:29
40-44 años 51:28 41:01
45-49 años 51:11 40:21
50-54 años 49:49 40:29
55-59 años 48:24 39:17
60-64 años 46:26 38:34
65-69 años 41:34 30:08
70-74 años 39:19 28:02
75 años y + 37:29 31:43

Fuente: Cálculos propios a partir de la enoe-2009:3) y la enut 2009

Cuadro 11: México 2009; horas promedio trabajadas en 
labores domésticas; según grupo de edad y sexo

Edad Hombre Mujer
12-14 años 7:28 13:35
15-19 años 8:34 20:28
20-24 años 8:59 37:20
25-29 años 9:56 50:01
30-34 años 11:07 54:42
35-39 años 10:49 52:59
40-44 años 11:20 50:17
45-49 años 10:01 48:16
50-54 años 9:45 47:34
55-59 años 11:38 49:53
60-64 años 11:53 46:50
65-69 años 14:09 47:10
70-74 años 13:19 43:34
75 años y + 16:27 34:04

Fuente: Cálculos propios a partir de la enoe-2009:3) y la enut 2009
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Cuadro 12: México, 2009; promedios de tiempo trabaja-
do; en distintos tipos de trabajo y la carga global de tra-
bajo (cgt), según sexo

Sexo Doméstico Para el Mercado cgt

Hombre 11:43 48:20 60:25
Mujer 35:29 40:05 75:43
Total 20:59 45:15 66:08

Fuente: Cálculos propios a partir de la enoe-2009:3) y la enut 2009

Como se mencionaba más arriba, no se pretendía ha-
cer un análisis exhaustivo de la enut-2009, será tarea de 
muchas personas. Lo que se buscó en esta sección fue 
mostrar la potencialidad de la explotación de dicha en-
cuesta. Para cerrar la presentación de datos se muestran 
algunos cruces interesantes que invitan a continuar con 
investigaciones sobre el tema. Se seleccionaron algunas 
variables que sugerían mostrar diferencias en el uso del 
tiempo como es el origen étnico por saber que las con-
diciones de vida de los indígenas hace que tengan que 
poner mayor esfuerzo en términos de tiempo en el trabajo 
doméstico; la posición que se tenga en la familia, el esta-
do conyugal y el grado de escolaridad.

Cuadro 13: México, 2009; horas promedio trabajadas en 
labores domésticas; según condición de habla indígena y 
sexo

 Hombre Mujer
Hablante de lengua indígena 10:35 43:02
No Hablante de lengua indígena 11:49 38:37
Total 11:43 38:56

Población ocupada
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Cuadro 14: México, 2009; horas promedio trabajadas en 
labores domésticas; según situación conyugal y sexo

Situación Conyugal Hombre Mujer
Unión Libre 13:07 52:19
Separado 15:56 39:38
Divorciado 15:38 37:05
Viudo 14:59 32:02
Casado 12:47 51:35
Soltero 9:28 20:43
Total 11:43 38:56

Cuadro 15: México, 2009; horas promedio trabajadas en 
labores domésticas; según parentesco y sexo

 Hombre Mujer
Jefe o jefa del Hogar 13:02 38:19
Cónyuge 22:13 52:39
Hijo o hija 9:06 22:25
Nieto o nieta 9:21 21:07
Yerno o nuera 12:50 47:59
Padre o madre del jefe 9:04 28:31
Otros parientes: sobrinos, suegros… 10:15 26:10
Trabajadores domésticos o huéspedes 9:40 27:10
No tiene parentesco con el jefe 36:39 38:50
Total 11:43 38:56
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Cuadro 16: México, 2009; horas promedio trabajadas en 
labores domésticas; según nivel de escolaridad y sexo

Escolaridad por niveles Hombre Mujer
Analfabeta 10:29 38:47
Sólo sabe leer y escribir, sin escolaridad 12:47 38.44
Primaria incompleta 10:56 43:02
Primaria completa 10:50 43:08
Secundaria incompleta 9:21 26:38
Secundaria completa 11:25 42:58
Preparatoria incompleta 11:17 28:32
Preparatoria completa 13:35 38:08
Carrera técnica o comercial 14:23 44:39
Profesional incompleta 12:41 25:11
Profesional completa 13:46 35:16
Maestría 12:34 34:07
Doctorado 15:30 26:35
Total 11:43 38:56
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Políticas públicas 
y uso del tiempo

Las políticas públicas y el estudio del uso del tiempo 
con perspectiva de género, necesariamente deben pasar 
por la consideración del tiempo que requieren para rea-
lizar los trabajos uno y otro sexo, en función de los roles 
de género que la sociedad les ha asignado. O sea la gran 
división clásica de hombre proveedor de ingreso y mujer 
ama de casa encargada de las labores domésticas.

La sociedad ha cambiado, pues ya no se puede suponer 
en muchos hogares como el único proveedor al hombre 
considerado jefe de la familia; de hecho la tasa de partici-
pación económica de las mujeres mayores de 14 años es 
superior al 40 por ciento y, en edades centrales, entre 25 
y 50 años las mujeres que trabajan son más de la mitad. 
No obstante el incremento de su presencia en las acti-
vidades para el mercado, la carga de trabajo doméstico 
sigue recayendo principalmente en ellas, sin que se dé 
reciprocidad en la participación masculina en las labores 
domesticas.

A continuación se hace una lista de algunas medidas 
que se podrían atender institucionalmente para aminorar 
la carga de trabajo doméstico, que ahora recae principal-
mente sobre las mujeres como lo revelan los resultados 
de este documento.
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• Ampliación de la cobertura de guarderías para niños 
y niñas menores de seis años que garanticen su se-
guridad. En general, el servicio cuando existe es para 
mujeres asalariadas con contrato formal, y aún en-
tre las asalariadas, la cobertura es incompleta. Para 
otras relaciones laborales sólo han existido servicios 
limitados, como las guarderías de mercados muni-
cipales en el Distrito Federal. Además el servicio de 
guarderías es inexistente para que los padres pue-
dan llevar a sus niños y niñas, con esto se fomenta 
la segregación de género, enfatizando que la respon-
sabilidad de esos cuidados es sólo de las madres.

• Custodia segura para niños entre 6 y 14 años, sea 
por la vía de ampliación de horarios en las escue-
las u otras alternativas. Los horarios de las escuelas 
primarias son muy cortos, en general menores a las 
jornadas laborales y con horarios no coincidentes; 
esto provoca riesgos en los menores y la necesidad 
de recurrir a redes informales para su cuidado. Se 
tiene que pensar en horarios escolares más largos 
y organizados de otra manera, así como transporte 
escolar seguro y accesible a todos los menores que 
asisten tanto a escuelas públicas como privadas.

• Las autoridades laborales han permitido la flexi-
bilización de las jornadas laborales en los empleos 
“formales” en función de los intereses de la empre-
sa únicamente1; en otros tipos de trabajo, siempre 
han existido las formas flexibles. Pero esta flexibi-
lización no se ha acompañado con un sistema de 
atención a los hijos de las trabajadoras que no sa-
ben ni qué día ni en qué jornada van a trabajar; esto 

1 Por ejemplo, una planta de la firma Knorr Suiza situada en las in-
mediaciones de la ciudad de Amecameca, Estado de México, empleaba 
a mujeres para destazar los pollos a la hora que llegaba el camión con 
el cargamento; para ello pasaba una camioneta por las zonas rurales 
aledañas a cualquier hora del día o de la noche para trasladar a las 
obreras a la planta. La razón para trabajar con esos horarios es para 
que el pollo no pierda peso, no sabemos si las obreras son las que pier-
den el peso u otras cosas, por el estrés que implica ese tipo de trabajo 
(Testimonio de la Sra. Guillermina Segura de la Rosa, ex-obrera de la 
planta).
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complica enormemente los arreglos para el cuidado 
de los menores sean arreglos formales o informales. 
La autorización de estos sistemas de trabajo para el 
mercado, deberían considerar estas circunstancias 
y proponer soluciones.

• Establecimientos de casas de día para personas ma-
yores dependientes, con servicio de transporte.

• Reconocimiento formal a los cuidadores no remu-
nerados, de personas discapacitadas que requieren 
apoyo para su vida cotidiana, tanto de su propio 
hogar como de otros hogares. Reconocimiento que 
se debe reflejar materialmente en estímulos econó-
micos, exención de pago de algunos servicios (como 
luz, agua, etcétera), credencial para descuentos en 
diversos servicios, etc.

• Organización de redes de apoyo para cuidadores, 
como el banco de tiempo del tipo que ha organizado 
un grupo de personas que tuvieron un familiar con 
Alzheimer (ya fallecido) y fueron tratados en el Hos-
pital General de México. Estas personas se inscri-
ben con la voluntad de brindarle tiempo de cuidado 
a un paciente que tenga esa enfermedad, para que 
la persona que lo cuida cotidianamente pueda tener 
algún tiempo para realizar otras actividades, incluso 
de atención a su propia salud, como ir al dentista. 
Esta labor altruista también debe tener un recono-
cimiento.

• Sensibilización, quizás a través de campañas de di-
fusión, libros de texto en las primarias u otros me-
dios, sobre la necesidad de que todos los miembros 
del hogar colaboren con las tareas domésticas. Los 
datos muestran que las inequidades de género se 
gestan en los hogares al evidenciar el mayor tiempo 
dedicado por las hijas que por los hijos. Las nietas 
que los nietos.

Existen otro tipo de políticas indirectas que se tendrían 
que atender, que sin duda incidirían en el bienestar de la 
sociedad toda, como el abasto del transporte público de 
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calidad que redujera los tiempos de transporte que tanto 
en las ciudades grandes como en las ciudades medias 
provoca la alta densidad del auto particular. Y en otros 
ámbitos atender la escasez de medios de transporte pú-
blico lo que implican grandes caminatas o largos tiempos 
de espera para poder transportarse. También es necesa-
rio considerar la distancia entre los puentes peatonales 
y su diseño, para que la gente pueda usarlos sin riesgos 
(seguridad y posibles caídas) y evitar que se crucen cami-
nando con riesgo de ser atropellados.

Asimismo, es necesaria la revisión de horarios del tra-
bajo para el mercado. El tiempo que consume el trans-
porte es tiempo que se le roba a otras actividades. La 
extensa jornada laboral sumando el tiempo de transporte 
limita, en parte, el poder lanzar una campaña para pro-
mover mayor participación de todos los miembros de la 
familia en la realización de trabajo doméstico que final-
mente, sería lo justo.
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Sesgos que pueden afectar 
a la Cuenta Satélite

Las preguntas que incluye el cuestionario de la enut 
2009 cubren un buen espectro, pero cabe recordar que 
al tratarse de un cuestionario analítico lo que se omite 
se pierde, y desafortunadamente el cuestionario no dejó 
espacio para una pregunta sobre “otras actividades no 
consideradas anteriormente” que permite captar rubros 
no considerados en la lista del cuestionario.

Los rubros faltantes posiblemente no impactan trascen-
dentalmente, pero sí es importante destacarlos desde un 
punto conceptual.

De acuerdo con las recomendaciones de 1993, se de-
ben considerar todas las actividades que se realizan en 
el hogar y que se materializan en la producción de algún 
bien. Existe la pregunta “¿elaboró o tejió ropa, manteles, 
cortinas u otros?”, pero se omitieron dos rubros que se 
han registrado en otros países (Ecuador, por ejemplo), 
ellos son:

• Hacer algún mueble, artesanía, adorno u otro tipo 
de enseres de utilidad para el hogar

• Preparar pan, pasteles, mermeladas, dulces, secar 
chiles u otros alimentos similares que se puedan al-
macenar uno o más días para consumo exclusivo del 
hogar. Muchas actividades quizás han reducido su 
importancia con la existencia de refrigeradores y el 
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acceso a mercados, como el salar la carne para con-
servar.

Al considerar el gran capítulo de trabajo doméstico, 
servicios para el propio hogar, que es lo nuevo a consi-
derar como trabajo no remunerado, que no se toma en 
cuenta ni en el nuevo esquema adoptado en 1993, se 
observan las siguientes omisiones:

• Practicarle alguna terapia a un bebe, niña, niño o 
adolescente del hogar para que supere una dificul-
tad física o mental. Podría pensarse que se cubre 
en la Sección 5.10: Cuidados a integrantes del hogar 
que necesitan apoyo; pero la instrucción de aplica-
ción de esa sección, por cierto, sumamente confusa, 
no cubre terapias cotidianas para muchos niños que 
si se atienden oportunamente son superadas, como 
dislexia, terapia de lenguaje, etcétera.

• Preparar remedios caseros para curar algún males-
tar, síntoma o enfermedad de algún miembro del ho-
gar. Esta pregunta ha sido solicitada tanto en Ecua-
dor como en Perú por la importancia de la medicina 
tradicional y sí ha dado resultados.

• Dirigir o supervisar los quehaceres cotidianos del 
hogar como el qué comer, el lavado de la ropa, etc. 
Lo específico de esta pregunta se registra especial-
mente en estratos altos. Pero también puede ser re-
levante en familias grandes o en hogares ampliados, 
donde una buena convivencia surge de una buena 
organización del trabajo doméstico.

• Buscar vivienda para alquilar o comprar vivienda 
para su hogar o mudarse de casa. Actividad que no 
es cotidiana, pero en el conjunto de la sociedad, si 
se presenta y cuando se realiza, trastoca todas las 
otras actividades.

En otro orden de ideas, una medición importante es co-
nocer cuánto cuesta en términos de horas de trabajo la 
vida cotidiana de los hogares, para ello es necesario captar 
la ayuda de trabajo doméstico pagado y no remunerado. 
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El primer caso sí se captó en la sección de hogares. Por 
otra parte, sí se preguntó en la sección VI el apoyo de tra-
bajo doméstico no remunerado recibido de otros hogares, 
pero no se registró el tiempo por lo tanto no se puede cal-
cular el tiempo total de consumo de tiempo por hogar en 
aquellos que reciben apoyo externo No Pagado.

Un posible sesgo, puede derivarse de no haber espe-
cificado que se debería incluir el tiempo de traslados en 
las actividades donde no se puede deslindar de la acti-
vidad, lo que pudo conducir a subestimar los tiempos, 
como en el caso de las Compras, o los tiempos de espera 
para consulta médica. Quizás esas precisiones se dieron 
en capacitación para el levantamiento, pero nunca sobra 
hacer mención a ello en el cuestionario. Los únicos tiem-
pos que se captan por separado son los traslados relacio-
nados con el trabajo para el mercado y para actividades 
escolares, actividades que generalmente tienen horarios 
específicos.

El diseño gráfico del cuestionario impreso adolece de 
varios problemas, algunos de ellos pudieron ser subsa-
nados a la hora del registro que fue directamente capta-
do en computadora (mini laptop) durante el registro en 
campo. Pero si la captura del cuestionario fue a imagen 
pudo provocar la pérdida de información, al menos en 
el Manual del Entrevistador las preguntas incluidas son 
a imagen de lo impreso. Los problemas observados son: 
el orden de las preguntas no es sistemático, ni vertical 
ni horizontal. Hay preguntas cuyas opciones se presen-
tan en columnas, lo cual siempre induce a problemas de 
captación, afirmación basada en experiencias de encues-
tas anteriores. La instrucción para la sección 5.10 en la 
secuencia de preguntas a los individuos es sumamente 
confusa. Y aún más confusa resulta la inclusión por par-
tida doble de la misma pregunta después de la captación 
de los datos de vivienda, sin señalar a quién se le aplica 
tal sección; tampoco se ubica el destino de esas pregun-
tas en las bases de datos, ni en el Manual del Entrevis-
tador; esto es una verdadera cosa que lamentar pues el 
costo de cada pregunta es enorme, máxime considerando 



118 - Mercedes Pedrero Nieto

el espacio alternativo que se le pudo dar y la confusión 
que pudo haber provocado creando otros problemas.

Por último, cabe señalar que el recurso de captar elec-
trónicamente los datos sin duda tiene sus ventajas, pero 
también riesgos. Faltaría contar con un informe al res-
pecto. Lo que sí nos dicen los datos es que no se apro-
vechó el recurso para corroborar el registro de tiempos 
excesivos y subestimaciones importantes. Al efectuar la 
distribución del tiempo total por deciles se observan pro-
blemas en los dos extremos, alrededor de un 10% en cada 
extremo definitivamente fuera de rango.

Para afinar estas notas, sería recomendable tener mayor 
interacción con el personal técnico del inegi, para conocer 
detalles del levantamiento de la enut-2009. En particular 
porque, como parte de sus atribuciones, están por iniciar 
los trabajos para tener la Cuenta Satélite de Trabajo No 
Remunerado.
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Reflexiones finales y 
algunas recomendaciones

Las recomendaciones de 1993 sobre la necesidad 
de considerar todas las actividades que se realizan en el 
hogar y que se materializan en la producción de algún 
bien han sido ampliamente difundidas y no han sufrido 
cuestionamientos importantes. Lo cual no es tan claro 
en el caso del trabajo que se realiza en el hogar que tiene 
como resultado un servicio, cuando los servicios institu-
cionales nunca han sido cuestionados como los de salud 
y educativos; incluso ha tenido cabida una observación 
que parecería mofa en el propio Libro Azul, sobre la “des-
aparición del desempleo” si se consideran a las amas de 
casa (personas que realizan trabajo doméstico) como tra-
bajadoras, cuando se están revolviendo actividades que 
tienen su clara delimitación en los que se considera acti-
vidad para el mercado. El desempleo está referido al des-
encuentro de la oferta y la demanda de puestos de trabajo 
“empleo” en el mercado.

Dejando a un lado esta anécdota y volviendo a las re-
comendaciones de 1993 y confirmadas en 2008, en las 
cuales ya se acepta que deben incluirse en el cuerpo 
del Sistema de Cuentas Nacionales a las actividades de-
sarrolladas en los hogares que se materializan en bie-
nes, aún cuando sean para autoconsumo y sobre lo cual 
no hay cuestionamientos, sí nos encontramos con una 
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laguna importante: ¿de donde se obtiene la información 
necesaria para la contabilización de tal producción? En el 
manual de Naciones Unidas (2008) se hace referencia a 
las Encuestas de Ingreso-Gasto de los Hogares, quizás se 
obtenga de manera indirecta por la vía del gasto en pro-
ductos que a todas luces tienen que ser insumos interme-
dios, es necesario agregar una elaboración para obtener 
un producto. Por ejemplo, en el caso de harina, es nece-
sario procesarla para comerla en forma de pan, tortillas, 
pasteles, etc.; otro ejemplo son las tablas, algo hay que 
hacerles para usarlas, al menos colocarlas adecuadamen-
te; también se tienen los estambres y las telas, se tienen 
que transformar para obtener prendas de vestir. En fin, 
habría que entrar en los detalles de los cálculos, cono-
cer la conformación de sus coeficientes técnicos y demás 
detalles que trabajan internamente los scn. De cualquier 
manera, lo que sí es evidente es que lo que se obtiene son 
“estimaciones” y no mediciones que sí se pueden obtener 
por la vía de las Encuestas de Uso del Tiempo. Lo que 
debe llevar a considerar a esta fuente en un mayor rango 
al que se le ha dado hasta hoy en día, siendo su levanta-
miento casuístico, y remota la posibilidad de que estas 
encuestas formen parte del Sistema Estadístico Nacional.

Si lo anterior sucede con lo que se materializa en bienes, 
que ya ha sido aceptado por las “estadísticas serias” o sea 
las que reconocen como parte del scn, qué se puede espe-
rar de las actividades no remuneradas que son servicios, 
principalmente servicio doméstico, máxime cuando se 
piensa que es “cosa de mujeres”. Fue una de las demandas 
de la Plataforma de Beijing en 1995 y, aunque estuvo en 
el marco de Naciones Unidas, también se le califica a esa 
Conferencia como “cosa de mujeres”. El poder llegar a una 
valoración económica que refleja el incremento en bienes-
tar de la población derivado del trabajo no remunerado es 
contundente al compararse con un indicador ya validado, 
o sea el Producto Interno Bruto (pib).

Los resultados obtenidos en la encuesta de 2009 son 
alentadores para mostrar que las Encuestas de Uso del 
Tiempo deben formar parte de las encuestas periódicas del 
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Sistema Estadístico Nacional, con una periodicidad cerca-
na a la de las encuestas de Ingresos y Gastos de los Hoga-
res y de las Encuestas de Micronegocios. Además de afinar 
su propia metodología es necesario desarrollar la que con-
duzca a la elaboración de la Cuenta Satélite de los Hogares.

Experiencias de otros países han demostrado su uti-
lidad para políticas públicas (Ecuador, por ejemplo). El 
levantamiento de la enut-2009 demostró que un levan-
tamiento autónomo es lo más conveniente, no se debe 
levantar como módulo porque limita aspectos técnicos 
como el diseño de muestreo y perjudica el registro de la 
información. Continuar con la explotación de la informa-
ción y su amplia divulgación hará posible que las encues-
tas de uso del tiempo se coloquen como proyectos priori-
tarios para alcanzar la comprensión de nuestra sociedad 
y avances en la equidad de género.

Otras recomendaciones se encuentran en la sección de 
sesgos encontrados en la enut-2009 que sería necesario 
atender. También en una sección anterior, se abordó el 
problema de que excluyen actividades de sector informal 
tales como lava autos, vendedores y meseros a domicilio, 
productores de comida casera, informales ocultos tras lo 
formal como acomodadores de autos que trabajan a la 
puerta de establecimientos formales. Que quizás les pa-
rezca que esto no es importante, pero si consideramos 
que mucha gente sobrevive gracias a estas actividades, 
nos obliga a cambiar el enfoque si nos interesa la pobla-
ción mexicana. Menospreciar a ciertas actividades puede 
tener el sesgo de que la formulación de estas recomenda-
ciones pueden estar influidas por quienes las elaboran 
con predominancia de países desarrollados. Por ejemplo 
en el párrafo 24.49 (del Libro Azul) se menciona que la 
producción agropecuaria se debe considerar a menos que 
sea significativamente grande; lo malo es que los “signifi-
cativamente grande” no es lo mismo para todos, y la pe-
queña producción de traspatio puede hacer la diferencia 
para que una familia rural sobreviva, dados los magros 
salarios. Debemos recordar que en las estadísticas es im-
portante evitar los juicios de valor.
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Actividades de producción de bienes y servicios para los 
integrantes del hogar realizadas por los integrantes del 
hogar, según preguntas correspondiente de la enut 2009 
y claves de sus ocupaciones equivalentes y pago por hora 
según la enoe

Pregunta enut 2009
Claves en 
Catálogo 

enoe

Pago por 
hora

5.1.1 ¿Cuidó o crió animales 
de corral, sembró y cuidó el 
huerto o la parcela?

4103, 
4111, 

4112, 4120

13.57, 2.50, 
26.57, 12.57 

= 16.30
5.1.2 ¿Recolectó, acarreó o 
almacenó leña? 4133 8.63

5.1.3 ¿Recolectó frutas, hon-
gos o flores; pescó o cazó? 4133 8.63

5.1.4 ¿Acarreó o almacenó 
agua? 8123 18.06

5.1.5 ¿Elaboró o tejió ropa, 
manteles, cortinas u otros? 5222 14.38 

5.3.1 ¿Desgranó maíz, coció 
o molió el nixtamal o hizo 
tortillas de maíz o trigo?

4160 ó 
5202

19.44, 18.63 
= 19.03

5.3.2 ¿Encendió el fogón, hor-
no o anafre de leña o carbón? 5400 16.63

5.6.1 ¿Durante la semana 
pasada... construyó o hizo una 
ampliación a su vivienda?

5260 22.87

Anexo 1: Claves de Ocupaciones 
Equivalentes y pago por hora
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5.3.3 ¿Cocinó o preparó 
alimentos o bebidas para el 
desayuno, comida, cena o 
entre comidas?

5208 22.59

5.3.4 ¿Calentó alimentos o be-
bidas para el desayuno, comi-
da, cena o entre comidas?

5400 16.63

5.3.5 ¿Puso la mesa, sirvió la 
comida o levantó los platos? 8100 19.08

5.3.6 ¿Lavó, secó o acomodó 
los trastes? 8124 20.27

5.3.7 ¿Llevó comida a algún 
integrante del hogar al trabajo, 
escuela u otro lugar?

8190 11.36

5.4.1 ¿Limpió o recogió la 
casa? 8124 22.59

5.4.2 ¿Realizó limpieza exte-
rior de la vivienda? 8125, 8203 24.17, 4.46 

= 14.31
5.4.3 ¿Separó, tiró o quemó la 
basura? 8124 22.59

5.5.1 ¿Lavó, puso a secar o 
tendió la ropa? 8110 19.33

5.5.2 ¿Dobló, separó o aco-
modó la ropa? 8110 19.33

5.5.3 ¿Planchó la ropa? 8111 19.22
5.5.4 ¿Reparó ropa, manteles, 
cortinas o sábanas? 5420 13.31

5.5.5 ¿Llevó o recogió ropa o 
calzado a algún lugar para su 
limpieza o reparación?

8190 11.36

5.5.6 ¿Boleó, pintó o limpió el 
calzado? 7211 15.22

5.6.2 ¿Durante la semana pas-
ada... hizo alguna reparación o 
instalación a su vivienda?

5260 ó 
5267 ó 
5266

22.87, 20.86 
23.63 = 
22.45

5.6.3 ¿Supervisó la construc-
ción o reparación de su vivi-
enda?

5160 22.87

5.6.4 ¿Realizó reparaciones 
de aparatos electrodomésti-
cos, computadora, muebles o 
juguetes?

5248 20.93
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5.6.5 ¿Llevó o supervisó la 
reparación de aparatos elec-
trodomésticos, computadora, 
muebles o juguetes?

8190 11.36

5.6.6 ¿Lavó o limpió el au-
tomóvil u otro medio de trans-
porte?

7212 13.96

5.6.7 ¿Reparó o dio manten-
imiento al automóvil u otro 
medio de transporte?

5343 , 
5344

22.97, 20.20 
= 21.59

5.6.8 ¿Llevó a lavar, dar man-
tenimiento o reparar el au-
tomóvil u otro medio de trans-
porte?

5141 28.19

5.7.1 ¿Hizo las compras para 
su hogar? 7100 17.44

5.7.2 ¿Compró refacciones, 
herramientas o materiales de 
construcción?

7130 62.04

5.7.3 ¿Compró trastes, manteles, 
muebles, juguetes, ropa o calza-
do? (utensilios, blancos, aparatos 
eléctricos o electrónicos).

7100 17.44

5.7.4 ¿Compró algún au-
tomóvil, terreno, departamento 
o casa?

7131 161.12

5.8.1 ¿Durante la semana pas-
ada... realizó pagos o trámites 
personales o del hogar, así 
como servicios de la vivienda?

6211 34.44

5.9.1 ¿Durante la semana 
pasada… llevó las cuentas y los 
gastos del hogar?

6211

5.9.2 ¿Durante la semana 
pasada… aplicó medidas de 
protección para los integrantes 
del hogar y sus bienes? (cer-
rar puertas y ventanas, poner 
candados, encender la alarma, 
guardar el auto, etc.).

8204 20.11

5.9.3 ¿Esperó el gas, la pipa de 
agua, camión de basura u otro 
servicio?

8190 11.36



132 - Mercedes Pedrero Nieto

5.10.1 ¿Durante la semana 
pasada... le dio de comer a 
(nombre) o le ayudó a hacerlo?

8151 31.88

5.10.2 ¿Durante la semana 
pasada... bañó, aseó, vistió o 
arregló a (nombre) o le ayudó a 
hacerlo?

8151 31.88

5.10.3 ¿Durante la semana 
pasada... le administró medica-
mentos a (nombre), monitoreó 
o estuvo al pendiente de sus 
síntomas?

1220 39.84

5.10.4 ¿Durante la semana 
pasada... llevó a (nombre) para 
recibir atención médica?

8151 31.88

5.10.5 ¿Durante la semana 
pasada... le dio terapia especial 
a (nombre) o le ayudó a realizar 
ejercicios?

1220 39.84

5.10.6 ¿Durante la semana 
pasada... cuidó o estuvo al 
pendiente de (nombre) mientras 
usted hacía otra cosa?

8151 31.88

5.11.1 ¿Durante la semana 
pasada... dio de comer a algún 
menor de 6 años?

8201 , 
8151

16.17, 31.88 
= 24.025

5.11.2 ¿Durante la semana 
pasada... bañó, aseó, vistió o 
arregló a algún menor de 6 
años?

8151 31.88

5.11.3 ¿Durante la semana 
pasada cargó o acostó a un 
menor de 6 años?

8201 , 
8151

16.17, 31.88 
= 24.025

5.12.1 ¿Durante la semana 
pasada... llevó o recogió de la 
guardería o escuela a algún 
menor de 15 años?

8202 32.30

5.12.2 ¿Durante la semana 
pasada... ayudó en las tareas 
de la escuela a algún menor de 
15 años?

1330 60.11
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5.12.3 ¿Durante la semana 
pasada... actividades de apoyo 
en la guardería o escuela a la 
que asiste algún menor de 15 
años?

8151 31.88

5.12.4 ¿Durante la semana 
pasada... llevó, acompañó o 
recogió a algún menor de 15 
años para recibir atención 
médica?

8151 31.88

5.12.5 ¿Durante la semana 
pasada... estuvo al pendiente 
de algún menor de 15 años 
mientras usted hacía otra 
cosa?

8151 no 
sumar

31.88

5.13.1 ¿Durante la semana 
pasada... llevó, acompañó o 
recogió a algún adulto de 60 
años y más para recibir aten-
ción médica?

8151 31.88

5.13.2 ¿Durante la semana 
pasada... estuvo al pendiente de 
algún adulto de 60 años y más 
mientras usted hacía otra cosa?

8151 31.88

5.14.1 ¿Durante la semana 
pasada... llevó, acompañó o 
recogió a algún integrante del 
hogar a algún lugar?

8202 32.30

5.14.2 ¿Durante la semana 
pasada... consoló, aconsejó o 
conversó con algún integrante 
del hogar?

Sin valor 
económico, 
no aplica 

criterio de ter-
cera persona

5.15.1 ¿Durante la semana 
pasada... ayudó a otro(s) 
hogar(es) en los quehaceres do-
mésticos de manera gratuita?

8200 ó 
6211

19.54, 34.44 
= 26.99

5.15.2 ¿Durante la semana 
pasada... ayudó a otro(s) 
hogar(es) en el cuidado de per-
sonas de manera gratuita?

8151 31.88

5.15.3 ¿Durante la semana 
pasada... realizó trabajo comu-
nitario o voluntario?

5260 ó 
6211

22.87, 34.44 
= 28.66
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En la Base de Datos de la Encuesta Nacional sobre 
Uso del Tiempo, la variable de tiempo trabajado para el 
mercado se denominó utilizada “trabajo2” y el tiempo 
dedicado a trabajo doméstico “domestic”. A partir de es-
tas variables se crearon en spss unas nuevas “parcialt” y 
“parciald”, de la siguiente manera:

Compute parcialt = trabajo2/35 y Compute parciald = domestic/35.

Cada uno de estos índices es un coeficiente para calcu-
lar la proporción respecto a tiempo completo, el cual es 
definido a partir de las 35 horas.

Los que trabajan 35 horas o más tienen un coeficiente 
mayor que uno. Pero los de menos de 35 horas el fac-
tor será menor a la unidad. Por eso se calcularán estas 
proporciones las cuales se suman y cada número entero 
equivale a un tiempo completo.

Paso 1. Se seleccionan a las personas que participan en 
el trabajo que se vaya a considerar: para el mercado o 
para el doméstico.

Paso 2. Se selecciona la población que trabaja 35 horas 
o más y se hace el cruce por sexo y grupos de edad. Con 

Anexo 2: Método de ponderación de las 
tasas específicas de participación en el 

trabajo por tiempo trabajado



136 - Mercedes Pedrero Nieto

ello ya se tiene la primera componente de los que traba-
jan tiempo completo.

Paso 3. Para calcular la parte restante, o sea los que tra-
bajan tiempo parcial convertido en su equivalente a tiem-
po completo:

• se selecciona la población ocupada (en trabajo para 
el mercado o doméstico, según el caso) que trabaja 
menos de 35 horas y uno de los sexos,

• se segmenta el archivo por grupos de edad y
• se corre el comando de frecuencias de la variable 

parcialt o parciald pidiendo la suma.

Así se obtiene el complemento a los tiempo completo del 
sexo seleccionado. Se repite la operación para el segundo 
sexo.

Paso 4. Se suman las cantidades obtenidas en 2 y 3.

Paso 5. Lo obtenido en 4 se divide entre la población total 
por sexo y grupos de edad para obtener las tasas. (Pedre-
ro, 2010).
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Gráfica 1: México, 2009: tasas de participación en 
el mercado, convencionales y ponderadas.

Gráfica 2: México, 2009: tasas de participación en 
trabajo doméstico, convencionales y ponderadas.

104

104





Mercedes Pedrero Nieto es investigadora titular del 
Centro Regional de Investigaciones Multidisciplina-
rias (crim) de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam) desde 1988.

Estudió la licenciatura de Actuaría en la Facultad 
de Ciencias de la unam. Realizó estudios de maestría 
en El Colegio de México y obtuvo los grados de maes-
tría y doctorado en Demografía en la Universidad de 
Pennsylvania.

Trabajó 12 años en el inegi donde tuvo varios cargos, 
destacando la Coordinación de la Encuesta Nacional 
de Empleo y la Revisión de la Clasificación Mexicana 
de Ocupaciones. Se ha desempeñado como docen-
te en El Colegio de México, la Universidad Eduardo 
Mondlane (Mozambique) y varias entidades de la unam. 
Tiene más de 60 artículos, 6 libros y 8 capítulos de 
libro. Ha asesorado el diseño de encuestas a hogares 
y su sistema estadístico en: Mozambique y Pakistán, 
fuera del área latinoamericana; y, en la región, en 
Costa Rica, Colombia, Cuba, Ecuador, El Salvador, 
Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Perú, Repú-
blica Dominicana y Venezuela.

En 1998 obtuvo el Premio Universidad Nacional 
(unam) de Investigación en Ciencias Sociales y en 2006 
el Reconocimiento Sor Juana Inés de la Cruz.

Sus investigaciones se concentran en los temas de 
la fuerza de trabajo, el trabajo no remunerado y el uso 
del tiempo.

Publicaciones relacionadas con el tema del libro:

Capítulo “Metodología cuantitativa para reforzar a es-
tudios cualitativos. (pp. 239-269); del Libro: Investiga-
ción Feminista. Epistemología, Metodolgía Y Represen-
taciones Sociales. (Norma Blázquez Graf, Fátima Flo-
res Palacios y Maribel Ríos Everardo, Coordinadoras). 
Universidad nacional Autónoma de México (ceiich; crim 
y Fac. Psicología). México, 2010. isbn 978-607-02-1286



Artículo. “Las condiciones de trabajo a principios del 
siglo XXI. Presencia de las mujeres en el sector infor-
mal”. Papeles de Población. Nueva Época Año 15 nº59, 
enero-marzo 2009.

“Asignación de Tiempo al Trabajo Doméstico y al Ex-
tradoméstico en España y México”. Coautora de Te-
resa Rendón. Economía Crítica, n°6, enero Valladolid, 
2008.

Aportación en Cuaderno de Trabajo n°2 de unifem. 
Aportaciones para la elaboración de actividades para 
estadísticas de uso del tiempo. Clasificación de acti-
vidades para estadísticas de uso del tiempo. unidem, 
México, 2008.

Capítulo en el libro: La economía invisible y las des-
igualdades de Género. La importancia de medir y valo-
rar el trabajo no remunerado. Propuesta metodológica 
para medir y valorar el cuidado doméstico no remune-
rado de la salud. ops, cepal; csic: Washington, 2008. 
isbn 78-92-75-33224-5

“Propuesta metodológica para medir y valorar el cui-
dado de la salud doméstico no remunerado” Capítulo 
8 del Libro: La economía invisible y las desigualdades 
de género. La importancia de medir y valorar el trabajo 
no remunerado. Organización Panamericana de la Sa-
lud (ops), Consejo Superior de Investigaciones Cientí-
ficas (csic) y cepal. 2008.

“Asignación de Tiempo al trabajo doméstico y al 
extradoméstico en España y México” (pp. 145-170); 
coautoría con Teresa Rendón Gan. Revista de Eco-
nomía Crítica, núm. 6; Valladolid, enero 2008, (issb: 
1698-0866).



Libro: El Trabajo Doméstico No Remunerado en Méxi-
co. Una Estimación de su Valor Económico a Través 
de la Encuesta de Uso del Tiempo 2002; inmujeres, 
2005. México, isbn 968-5552-48-7

Ponencia Asignación de Tiempo al Trabajo Domésti-
co y al Extradoméstico en España y México; Universi-
dad Del País Vasco; Congreso de Economía Feminista; 
Abril, 2005.

“El Trabajo familiar doméstico: una comparación 
entre España y México”. Revista Augusto Plato; nº 19, 
Universidad Autónoma de Madrid, España; 2004.

“Sabia Virtud de Conocer el Tiempo. El uso del tiem-
po en función del género: análisis comparativo en-
tre México y Europa”. Revista de Economía Mundial 
nº10/11, 2004; Sociedad de Economía Mundial, Pu-
blicada por la Universidad de Huelva, España.



Valor económico del Trabajo Doméstico en México 
de Mercedes Pedrero Nieto 

se terminó de imprimir 
en octubre
de 2011 

en los talleres de FT Impresiones sobre papel bond de 90grs


